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®in comprender la cubierta, forma, do cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO»

Se ha repartido á nuestros suscritores el

TRÍTAOI! DE LfiS ElFEiEDIlDES lElÉREÍS \ SIEILÍTICiS
•leí Dr. Zeissl, importante obra lue de seguro había llamado la atención de nuestros lectores.

Tenemos también á la disposición de nuestros suscritores la segunda edición de los Prin~  

(Ripios de terapéutica general ó el medicamento estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, 

patológico y clínico. (Cuesta 12 reales á los suscritores á la B i b l i o t e c a ,  y 2  más si desean 
i*ecibirlo certificado.)

t
Adelanta la impresión del tomo segundo de la obra de Eriebsen La ciencia y el arte de la 

^iy'ugia, ó Fratado de las lesiones traumáticas, enfermedades y operaciones quirúrgicas.

I'ablicase esta Biblioteca, en beneficio exclusivo do los 
snsorilores á El S iglo Médico, por tomos más ó ménos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.° 

de letra compacta.
So dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo- 

ummosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
oio i'uede depender el número do tomos del de páginas que 
ada uno contenga, sino también del coste de los grabados y 

«e cii o cualquier género de ilustración que lleve.
“í'Umente pueden suscribirse á esta Bibljotkca los que 

sean suscritores á El S iglo Médico.
No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 

«BLioTECA ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse

necesariamente las suscriciones en las oficinas de El S iglo 
Médico, calle de In Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península c is­
las adyacentes.

ha. correspondencia, lo s pedidos, las libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro
se dirigirán á los Sres. NIETO y  IdENDEZ ÁLVARO
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BOLETIN DE RECLAMOSE X T R ^ lS r jI E I lO S
AVIS

Suivanl ane convention entre Ies propriéiaires du Siglo 
Médico et l’Agence Havas, celte derniére a le droit esclusif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce Journal.

I’ar consequent, tous les annonceurs de produits ou d’arti- 
cles élrangers qui voudront user de la publicité du Siglo 
Médico voudront bien s’adresser á la dite Agence, et on les 
prévient que les annonces seronl acceptées seulement par 
cette médialion.

S’adresser a París, 8, place de la Bourse, el á Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

AVISO
Según convenio en tre  los propietarios de '.i. Siglo Médico 

y la Agencia llavas, tiene ésta el derecho exclusivo de inse r­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Príncipe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de París y según el Bo- 

letin Terapéutico^ los experimentos del Sr. Catülon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectiim, per­
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo basta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la Opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 1881, dice: «Los experimentos del sé­
nior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos antes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
>peptüiias, uno está asegurado de lograr éxitos, míéii- 
»tras que ía reacción, operándose en el estómago con 
»lo8 fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
>le pueden faltar las condiciones indispensables. >

Después de h ab e r ev idenciado , p o r los e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentáciou. Es el polvo de peptuna Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo eu cuenta esta dife- 
reücia en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E  . B O  I E  L  E
CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES, LAS NEURALGIAS 

NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES RBÜMATISMALES
Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,en Juliodel874yen Noviembre de 1876, 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (oomisiou de Ios( 
m ed icam en to s  nuevos).

El Bromhidrato de quinina do Boille h a  se rv id o  í»y 
elusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Cón-ega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen eo 
las siguientes conclusiones:

«1.®’ El Bromhidrato de quinina de Boille es ÍD-| 
contestablemente superior al sulfato de quinina poi.
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

í2.^ En el uso interno (píldoras ó polvos) dí1
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re f 
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendí 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.®- Este conjunto de cualidades le designa es 
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso, neurah' 
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

»4:A Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de ̂  
á 10 píldoras, le conjura.

el acceso ó un momento'»5.® Dado al empezar 
ántes, le hace abortar.

» Administrado en una época más lejana, dis 
minuye la duración del acceso ó hace soportable 6 
dolor inherente á toda manifestación febril.

2EI nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de  ̂
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis p3’ 
ra los niños.» ;

La gran solubilidad de las pfldoras de Bromhidrat(\ 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoi ciou' 
han contribuido á que los médicos aconsejen si 
empleo.

E. Boille,
Ex-farmacéutico de los hospitales de París. 

22. rué de Lahruyére, París.

{Exigir sobre cada frasco la firma E. Boille.)
,r*
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MINA

ORTOPEDICO ( I n s t it u t o ) ,  28, rué Lau- 
riston, París.—Tratamiento 
de los desvíos del talle, cor­
covas, p iésdep iña, fiilsas 

anquilósis délas rodillas, tortícolis, coxalgias. Médico en jefe; K. DUVAL, 
único discípulo de su padre, el Dr. V. Duval, director durante más de cuarenta 
anos de tratamientos ortopédicos en los hospitales de París. Jardín, gimnasia.
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JARABE SULFÚREO de GROSNIER
TestiiDODio favorable do la Academia de Medicina de Paria.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 
Noruega y  del Monosulfuro de Sodio inalterable, tiene la propiedad de 
modificarlas mucosas y se prescribe en consecuencia con muchisimo éxito 
en la curación de las ENPERMEDADCS CRONICAS d.ei PEC^IO ; 
Broncjuitis, C atarro , Asma, L aringitis, y de La Tuberculosa, cuando 
la expectoración es muy abundante.

i7eposIto general : Rué VieiJie-du-Temple, 21, en PARIS
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SO LU C IO N  CO IRRE
,.» ,í;s ..con chlorhidrqfosfatq de CAL.assia;...

E l m as poderoso leoonstituv^^to, en todos ios caso.s <Ie 
A g o ta m ie n to  d e  fu e r za s ,A » c » tía , C lorósis,lH sts, e a q u e x ia , E scró fu la s , R a q u itism o , 

E n fe rm e d a d e s  de  los huesos. D esarro llo  d ificU . in a p e te n c ia ,
' D ispepsias  ó D igestiones laboriosas y  las B n fe rm e d a d a s  nerviosas.

CO IRfiEf Farm acéutico, 79. ru é  du Cherche-U idi, PA RIS

GRAI^S 
( fe  S a n ie  

du  doctenr 
^RANCK

I7r*k:V ERD A BERÓ S-^RA . .
DE SALUD DEL'DI FRAHCR

Aperitivos, Estomacales, Purgante,9, Depurativos 
i  Contra U FALTA  de A PETITO , el ESTREÑIM IENTO 
! la JACaUECA.los VAHIDOS, las CONGESTIONES, ele.
J DOSIS QK IUnAXtA ; 1 , 2  i  3  ORASOB.—WOTICIA KX CAJAS.

íxiüir los f  J  E|*f I -  W I f  i i  i * -T-a cnTiiellas mi rotulo ile 
TIRDimiíSen 4  C O L O R E S

V la lirnu A. F.OUVIERE mi encarnado.
Varis, F’ LEROY, 91 r. Petits-Champs, 7 principales Farm‘'“  de España.

e París.
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C U R A C I O N  C I E R T A
E N F E R M E D A D E S del ESTO M AG O

G a stritis , G astra lg ias, D ia rreas , Vóm itos, Pesadez d e l
Estómago y  

Afecciones genera les  
de las

Vias d igestivas.

( P e p s i n a  V e g - e t a l )
UNA COPITA DESPUES DE CADA COMIDA

PARIS, Venta por Mayor, TROUETTE-PERRET,
1 6 3  y  Í 6 B ,  C a l l e  d e  S a i n t - A n t o i n e .

D e p o s ito  e n  to d a s  l a s  F a r m a c ia s .

í  . fin o BaudOD
■I %>'.

intinuaii FosItUd»
TGHICO RECONSTITUYENTE

Ucositlon Universalie
1878

Heoclon BoBortflci
E I íx íf e i

M ID iL U  M  tU T A

lUpeptico,
en tnsedefaaenitlM.DluUsiiyPr^u

DIGESTIVO COMPLETO
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La unión del anumónImónlo
y  del birosfato de cal da á este 
producto un poder escepcional 
par? combatir: ^ / ‘íCCtOfW5p«í»ií)- 
n a r e s .  B r o n q u i t i s ,  T is i s ,  A n e m i a ,

decuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes musculares; ordenado por 
los módicos contra D io e s tio n e t  
a r /lc i le s , i ia U s  d e  estóm ago , P er- 
i i d a  d e la p e t i t u y  g e  la s  fu e r z a s ,  

, coH oalecenctaf le n ta s , V óm itos,
P a g u itísm o , £‘jtro/bia, etc.-Exce-lrposIcianlnterniclonilen s u m a  esas e n fe rm e d a d e s  que  
teste  durante elEm haras» 7  la  <g7B ta n to  a to r m e n /a n y d e s ir u v e n lo s  
tactanoia. m ejores íe m p e r im e n to s .

C epoeito : Casa BAtTIlON, 12, ru é Charles V, PAH I5  
Jfadrid  ; A L G A R A S  y  G A R C I A .  —  T é tu a n  : 15, P r in c ip a l .

-DE-

{PlRIÑEOS FRANCESES)
7 h o r u  de P e r p ig n a a .  — 5 horas da Bayonaa.

Estableoimieoto Termal abierto todo el ifio.
A G U A S  S U L F A T A D A S , C i t t a C A S ,  A S S Í N I C A S ,  

F E R R U G IN O S A S  T  A Z O T A D A SUnica Medalla de Oro, Exposición nnl^ersal 1B19

i i '

LanuevaCompañía esta embelleciendo 
y  transformando esta hermosa esta­
ción, con la creación de establecimien­
tos balnearios anexos y  de un Casino 
que sera la maravilla de los Pirineos. 

MANANTIALES ;
S a lio s .—6ro/)cr(//(í3, Tislos, Asma, L la g a t. 
T o M io n .— Enrermediües nerviosas, SastritlS. 
»IarlC " T h érése,—Sola, Piedra. 
S a u p h ln  ; S teln e.— Esterilidad, P a r t I M i,  

Anémia, Reumatismo, Hígado.
GUHA SIN IGUAL pora 1o$ Quo padecen del Pocho 

1 para los Nlüos.

‘t'-J
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EL SIGLO MÉDICO :'W

R E S U ME N

B oletín  d e  la  sem a n a : Bcnnion de la Sociedad de Higiene. — Tristos 
nnevas. — S ecc ió n  de M a d r id : £1 órgano de Móetolea. — La Sanidad
en España__Cartas de Lóndres. S ocied ad es científicas: Frenopa-
Ha y Código penal.=  P ren sa  m éd ica : X a e io n a l :  I. Algo sobre la tri­
quina. — E x t r a r y e r a ; n .  Elección de una nodriza: cualidades de orden se­
cundario, higiene. — III. Trastornos oculares en las supresiones menstrua­
les. — IV. Tratamiento de U epilepsia. =  Sección  oficial: Ministerio do 
la Gobernación. — Ministerio de Fomento. =• JÍORfe-Pfo/acttZíatíuo. ™ 
Q-acota do la  sa lud  p ú b lica : Noticias del cólera. — Estado sanitario 
de Madrid. =  Crónica. *  P o llo t in : Plumazos de un viajero.

BOLETIN DE LA SEMANA

REUNION DE LA SOCIEDAD DE HIGIENE. —  TRISTES

NUEVAS

La sesión que anunciamos de la Subseccion de 
Epidemiología do la Sociedad de Higiene, se efec­
tuó el lunes 30, dando en ella lectura los Sres. Cor- 
tezo y Parada Santin del proyecto de instrucciones 
que la Sociedad ha de dirigir á las autoridades y al

PLUMAZOS DE UN VIAJERO
P a r ís , 21 de Julio 1883.

Poco nuevo podría decir de mi llegada y estancia en Pa­
rís que no haya dicho en las cartas que publiqué durante 
el año 1878, con motivo de dos visitas que hice á esta ca­
pital, y con cuya correspondencia compuse mi libro titula­
do París, viaje médico instructivo. Para aquellos de mis lee- 
lores que deseen conocer todo lo referente á la organiza­
ción de la Benetieencia y de la Sanidad, á la enseñ inza, Aca­
demias y demás centros interesantes á un médico que posee 
esta culta población, me permito recomendarles e.sa obra 
mia. que. aunque modesta, escribí y publiqué con el fin de 
proporcionar una guía útil á los compatriotas que vinieran 
a París dispuestos á aprovechar el tiempo, siempre fugaz, 
de que puede disponer un médico de clientela cuando viaja. 
Por ahora me limitaré á referir á los lectores de E l S iglo 
M édico algo de lo mucho que curioseé, inspeccioné y 
me ocupé durante mi viaje, y en los términos más llanos y 
corrientes que lo limitado del espacio me exige y á la natu­
raleza de los sucesos ó referencias convenga.

Pocas líneas podría consagrar al viaje desde Madrid á 
París, porque de tal manera los adelantos en la locomoeion 
van dando al traste con lo accesorio, que ya hoy el viajero 
puede salvar comarcas inmensas sin tener m is trato con la 
Naturaleza que el que su propio deseo apetezca y su propia 
voluntad busque.

público, relativamente á las precauciones que deben 
tomarse para evitar una invasión colérica.

El proyecto dió lugar á una breve discusión, prin­
cipalmente en los puntos referentes á enterramien­
tos, medios de lavado de ropas, acumulación de per­
sonas, etc., terciando en ella los Sres. Grinda, Tolo- 
sa, Ustáriz, Miguel y Viguri, Ferradas y otros.

Aprobado el proyecto, se convino en que pasaría 
á la Secretaría general de la Sociedad con el objeto 
de que ésta le discutiera en Junta general, que será 
pública y se efectuará el día 7 del corriente, á las 
nueve úe la nuulie, fu  el Cuiogíu du r'uimaoó'utiooo, 
Santa Clara, 4.

*

Leemos un colega:
«En Málaga no hay ninguna epidemia, á Dios 

gracias; pero es enorme la mortandad. En Julio fa­
llecieron más de 500 personas, indicándose como 
causas de tan alta cifra la falta de aseo en ciertos 
barrios, la adulteración de los alimentos y él ham-

Pocas generaciones, con efecto, habrá en el mundo tan di­
chosas, por lo que á este particular afecta, como la que ac­
tualmente agoniza; la transición de las transiciones en 
achaques de locomoeion ha podido contemplarla y sentirla 
con toda la energía de los cambios bruscos; ella pasó desde 
el arrastre de las caballerías, el sonsonete de las campani- 
l'as y cascabeles, los apostrofes y juramentos del mayoral, 
el polvo del camino y las novelescas posadas, hasta la atrac­
ción de la locomotora, el estrépito de la trepidación, las pi­
tadas y escapes del vapor, el humo de la máquina y los es­
pléndidos buffets de las estaciones, sin intermedio de nin­
gún género; por este motivo sus individuos debieron com­
prender, como cosa experimentada, las fatigas de la pri­
mitiva arriería, y pueden columbrar la época todavía más 
venturosa—porque será época más adelantada —en laque 
trenes ú otros medios adecuados salvarán los continentes 
coa la misma prontitud con que hoy se salva una pro­
vincia.

Dos noches y un día se necesitan para venir de Madrid á 
París, y con dos veces que se recorra este trayecto bastan 
para que ya el ánimo lo pase con la misma indiferencia con 
que atr.tviesa uno todos los días la calle donde vive; se ha 
cogido la característica de las comarcas, por decirlo así; des­
pués no cabe más que aburrirse. A la salida de Madrid se 
contemplan campos de rastrojo, y cauces secos y pedregosos 
que serpean entre márgenes algo verdes; luego el Escorial, 
que sacude siempre la curiosidad llamando á la vista sobre 
aquellos planos y aristas de color gris-amarillento y de 
inexplicable rigidez, y taladrados con simétricos agujeros. 
Es una construcción que inspira todo el respeto de un in­
menso sepulcro.

Cuando pasaba esta vez última por delante se ocultaba 
el sol tras las montañas vecinas y prendía con los últimos 
rayos el vértice y cruz de la cúpula central, dándoles el as­
pecto de una gigantesca tea funeraria.
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hre... Un periódico dice que la mitad délas defun­
ciones reconoce por causa el hambre, la escasa y 
mala alimentación, y se apoya el colega en datos de 
los médicos. Para una gran masa del pueblo, cons­
tituye un puñado de boquerones el festin de Bal­
tasar. ¿Cuál será, por consiguiente, su alimentación 
ordinaria?

»Málaga es también capital donde no existe bene- 
íiceucia domiciliaria, ni oficial ni particular, y, dada 
la proporción de las defunciones que se registran, 
se creo que pasarán de 8.000 las que hayan ocurrido 
al finalizar el año. No se concibe cómo autoridades, 
corporaciones y áun simples particulares permane­
cen impasiloles ante el mal que todos lamentan. 
Sólo el obispo ha ordenado que en todos los tem­
plos de la diócesis se. verifiqnAi-i rogAtivao para cj\io
el país se vea libre de epidemias.»

Es muy conveniente que el Gobierno fije su aten­
ción en este hecho y en los que análogos á él se de­
nuncian continuamente. No son sólo las epidemias 
tenidas por tales, y que por su carácter transitorio 
y la rapidez de su paso llaman la atención, las que 
producen desgracias y muertes, y las que quebran­
tan las fuerzas vivas do un país; el problema de las 
subsistencias cada día aparece más embrollado y 
oscuro, y puede engendrar soluciones fatales en lo
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por venir. ¿Por qué no aplicar á su resolución me- U 
dios análogos á los que contra las plagas pestíferas

Siguen luégo los hermosos pinares de la duquesa de Me- 
dinaeeli, que, apretándose en espesas arboledas, dan grata 
frondosidad al paisaje; después aparece lo de siempre: la 
noche que se viene encima, la luz del techo, que poco des­
pués se recoge tras la oscura cortinilla, y el reposo hasta la 
mañana siguiente; el lento despertar de la madrugada, y 
Miranda con su ambiente fresco y sus cafés á prueba de 
cólicos.

Poco después el suelo quebranta su monotonía, y apare­
cen los valles y las montañas con sencillas vestiduras ve­
getales; ¡oh! cómo madrugan las alavesas, se visten de sus 
faldas azules y sus camisas blancas para labrar la tierra.,, 
ya aparece Vitoria con su espléndida vega, después Alsá- 
sua, y tras de ésta los túneles con su oscuridad y estrépito 
CoiTespondiente, que hacen arrojar aburrido el libro que se 
va leyendo; sigue Zumárraga, que forma un bonito cuadro 
lie frescura y alegría, decoración de jardin; ¡bravo! San 
Sebastian con su mezquina estación nueva, es decir, un 
verdadero lujo de percalina; Irim también con otra estación 
nueva, y después tropezándole Hendaya, punto donde el via­
jero se despide de España, y e n  donde se hace alto para 
cambiar de tren y para las requisitorias de aduanas.

El trayecto por Francia no es más sorprendente; prime­
ro recrea la vista el Cantábrico, que se despide saludándo­
nos varias veces; Biarritz, parásito de nuestra costa Norte, 
donde vemos bajar algunas familias españolas; Bayona 
con las dos flechas gemelas de su catedral, y después, des­
pués... las laudas, monótomas , fatigosas, interminables, 
con aquellos inmensos bosques de pinos formados en apre­
tadas filas paralelas, sobre un terreno de insoportable lla­
nura y alfo'iibrado de heléchos, hierbas indiferentes y algu­
nas florecillas silvestres; de vez en cuando se ve alguna 
choza ó casita, alguna siembra de maiz, barricadas de vi­

se emplean? D e c i o  G a r l a n .
EL ÓRGANO DE MÓSTOLES.-LA SANIDAD EN ESPAÑA

En la sección correspondiente hallará el lector una 
circular del director general interino de Beneficencia 
y Sanidad, D. Tirso Rodrigañez, fecha de 22 de Ju- 
lip, en que contradice y deroga la de 12 del propio 
mes, debida al director propietario, y fundada en la 
ley, en la razón y la conveniencia.

¿Es quizá que el Gobierno de la Gran Bretaña 
adopta, sin que nadie las conozca, precauciones cua- 
renteuaricis anúlogas á las que observan las naciones 
en que se sigue este sistema de preservación, dejan­
do, por tanto, de hallarse aquel país notoriamente 
comprometido?

¿Es al ménos que esas desconocidas cuarentenas 
recientemente impuestas allí no son menores que las 
señaladas por nuestra ley de Sanidad, ni necesitan el 
entredicho complementario — bien escaso en ver­
dad— que ésta determina?

¿Es que la presunta cuarentena inglesa haya de 
deducirse, suponiéndola menor, de la correspondien­
te según nuestras leyes?

gas procedentes de las explotaciones maderables, algún 
campesino, alguna estación... pero todo aparece y desapa­
rece con la rapidez del meteoro para dejar vagando de nue­
vo la vi.-vta sobre aquellos pinos, que exhiben sus bajos, en 
partes desnudos de la cortical vestidura, y enseñando el 
blanco de su leño; impúdica desnudez causada cruelmente 
por el hombre, y que obliga al árbol á derramar en su tri­
bulación lágrimas de resina que el cultivador recoge en 
vasos y trasforma en productos comola trementina, la brea, 
la colofonia... Aquellas excisiones chocan al viajero ino­
cente, y con razón, porque unas bajas y otras altas, unas 
rectas y otras algo encorvadas, forman sucediéndose como 
una contradanza sarcástica, parece que se guiñan y mofan 
del curioso que las ve. Ahí está Burdeos con sus puentes 
y su hermosísima aguja de San Miguel, alta, afiladísima, 
un verdadero encaje de piedra; luégo sus ricos viñedos, 
nuevos en su mayoría por estragos de la filoxera, según 
me dicen, y más tarde Poitiers con su excelente estación.

Poco después el terreno tiene el aspecto de nuestras Ca.s- 
tillas; comarcas llanas sembradas de maizales, cereales y 
adornadas de alguna que otra alameda; poco ántes de llegar 
á Orleans menudean á los lados de la vía pueblos alegres 
de casas blancas y techos de pizarra, rodeados de huertas 
y jardines; luégo vuelve el país á hacerse monótono y llano, 
hasta que ya desde Etampes el panorama cambia, los case­
ríos abundan y el suelo se mueve formando valles y coli­
nas; á cada dos kilómetros hay caseríos, grupos de casas, 
algún cementerio sembrado de blancas cruces, y  de modes­
tas y limpias sepulturas.

El tren pasa con rapidez entre todo esto, impelido por su 
irresistible fuerza, sin permitir ningún exámen detenido, 
é insensiblemente va borrando la distancia!' Este monten 
de casas que dejamos á nuestra izquierda es Choisy-le-
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Nada de esto en verdad: la circular nit ivz toma por 
fundamento aparentes razone-s, que podrán servir 
muy bien para engañar bobos, para ocultar quizá una 
vergonzosa humillación del Gobierno español ante el 
británico, para meternos tal vez la pestilencia en casa, 
para escarnecer las leyes y para lograr acaso que 
otras naciones más cautas sometan á cuarentena las 
procedencias de España, considerando como compro­
metido á nuestro i)aís; pero lo que d ■ seguro no al­
canza el burdo paralogismo burocrático es á conven­
cer un entendimiento medianamente despejado.

i Qué considerandos tan preciosos! Según el prime­
ro, cuando procede un buque de un puerto en que el 
estado de la salud pública es satisfactorio no está 
justificada la cuarentena de observación... ¡Asom­
brosa lógica! Ya no hay plises intermedios notoria- 
m níe comprometidos, aunque tengan abiertos sus 
puerto» A p ro c e d e n c ia s de los infestados... ¡Fue­
ra, pues, el art. 36 de la Ley de Sanidad, y fuera la 
simple razón, y vayan al diablo los estudios y acuer­
dos de las conferencias sanitarias; que así lo ha dis­
puesto y ordenado el señor director interino de Sani­
dad, D. Tirso Rodrigañez...

El segundo considerando no cede al primero en 
fuerza y exactitud. Posteriormente á la publicación 
de la circular del 12, que sometía á observación las 
procedencias de Inglaterra, ha adoptado ésta pre­
cauciones con los buques procedentes de los puertos 
en que reina el cólera morbo asiático.

Eoy, y aquí cerca, á la derecha, está ya el renombrado Se­
na ; el tren no se detiene, sigue vertiginoso su carrera, y 
poco después pasamos como una exhalación por delante de 
Vitry. Ya en estos campos menudean las quintas, indicio 
de la proximidad de una gran población; el tren prosigue 
^empre sin descanso por estas infinitas posesiones, salva 
Orlíans-Cíinlure; todavía dos kilómetros más, ya dentro 
del circuito de la población, y después el tren se detiene y 
oímos la voz de un mozo de estación que nos grita: ¡Parí.s!

Estamos, pues, en París, ciudad entre las ciudades; ob­
jetivo suspirado del viajero ; infierno de placeres; depósito 
de grandezas y miserias, de heroicidades v de crímenes- 
amasijo sin ejemplar de virtudes y v ic io sg ran d e  como 
ninguna en su historia; antigua entre las que más; monu­
mental como pocas; fascinadora, impura é irresistible como 
ninguna; teatro de los más sorprendentes sucesos; escena­
rio permanente de las más hermosas esperanzas y de los 
más tristes desengaño»; emporio animadísimo donde la 
Ciencia, el Comercio y la Industria pujan enfrente de la 
baldad, la vil explotación y el impuro tráfico; ciudad que 
o mismo se agita con la» destructoras convulsiones de la 

Com mune, que se solaza con los admirables encant is de una 
Exposición universal; que lo mismo regenera la humani­
dad con sus delirante» revoluciones, como carcome y rela­
ja lo que la sociedad tieue de más noble, la familia, con sus 
libidinosas costumbres...

La animación extraordinaria que en los pueblos del trán­
sito podíamos observar; las locomotora» emjiavesadas con 
banderas, las calles adornailas de gallardetes, flámulas, y 
las hi.stóric^ oriflamas francesas, las salvas, revelaban 
Claramente que la Francia entera se entregaba á las ale­
grías de una gran fiesta. Efectivamente; era aquel día el

¿Pero cuáles son esa.s precauciones? ¿Guardan 
conformidad alguna con la.s dictadas por nuestras le­
yes? ¿Son .suficientes? ¿Deja de hallarse aquel país 
verdaderamente comprometido? De ninguna de las 
maneras: conocidas son de todo el mundo, y no «-uar- 
dan analogía con las adoptadas en los demás ¡idses.

Ni e.sos dos sofísticos considerandos eran necesa­
rios para maldita la cosa; de sobra teníamos con el 
tercero y último. En 30 de Noviembre de 1872 se 
dictó una real órden — ¡ Dios sabe qué móviles la 
inspirarían!—por la cual quedaba derogada y por 
tierra la Ley de Sanidad vigente, sacrificándo.se á 
miras é intereses particulares los generales y muy 
sagrados de la salud pública; en dicha real órden se 
autoriza al Gobierno para aplicar el tratamiento sa­
nitario á los buques de procedencia limpia que la ten­
gan auteriur de ulguu puiitu »uapcuhu.->u, oin haber 
purgado en el extranjero ó en España la cuarentena 
que disponen nuestras leyes, pudiendo dispensar de 
la de rigor, imponer medidas precautorias ó admitir 
DESDE LUEGO Ó, Ubre plática.

Es decir, que una simple real órden ha autorizado 
en 1872 al Gobierno, con desprecio de los artículos 36 
y 37 de la Ley de Sanidad y del sistema sanitario ente­
ro adoptado en todas las naciones, méuos la británi­
ca, para que obre discreciomlmente, como guste y le 
inspire su capricho, ejerciendo amplia y desemba­
razadamente la más singular y monstruosa dictadu­
ra sanitaria.

14 de Julio, aniversario de la toma de la Bastilla y  día de 
conmemoración política para el sentimiento republicano de 
esta nación, que disfruta actualmente de instituciones de­
mocráticas.

Imposible en estos días hacer nada que no sea ya con­
templar y recrearse con la fiesta, que en este año se ha so­
lemnizado más fastuosamente que en los anteriores, por 
inaugurar.se en la plaza antigua de Cháteau d'Eau, hoy lla­
mada de la República, una soberbia e.statua con.sagrada á 
la República francesa; con este motivo el entusiasmo ha 
sido extraordinario, y solemnísimas la revista m ilitar. las 
serenatas, iluminaciones, cucañas, galerías de banderas, 
gallardetes, oriflamas... y sobre todo el desfile de los ba­
tallones escolare.» y  la procesión civil ante la estatua des­
cubierta. En dicha procesión civil han formado ciento se­
senta y cuatro cuerpos constituidos, cámaras sindicales, 
sociedades ele tiro y gimnasia, sociedades militare.» y pa­
trióticas soc edade.» anticlericale.s y logia.» masónicas, so­
ciedades de socorros mutuo.»... todas p ovi.stas de sus es­
tandartes. y todos los imtíviduo.s adornados de cin as, me­
dallas, ramos, gorros nacionales y otros atributos semejan­
tes; ha sido un desfile de muchos miles de persona- que, 
formando una orrien te  apretada, se filtraba por el espesor 
de otra masa aún más formidable de cien mü espectadores 
que ocupaban la hermosa plaza de la República los boulo- 
vares y calle.» afluyentes, y los balcones de las casas inme­
diatas.

Merecía un estudio detenido sin duda á toda persona cu­
riosa la participación que este pueblo toma siempre en las 
fiestas, y el carácter carnavalesco en que al fin degeneran 
por el exceso de vida y de simbolismo. Los gorros frigios 
y e.scarapelas en la cabeza, y ramo», cintas y demás atri­
butos — siempre con los colores nacionales, por supuesto.
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Dp esta suerte— ¡lo cual es consolador! — habrá 
una legislación variable á cada ministro ó director 
que se suceda, cosa que acaece unas cuantas veces 
al año, y áun cada dia, según el gusto de estos ele­
vados é inteligentes administradores.

Ya lo saben nacionales y extranjeros, y no se ha­
gan ilusiones; las leyes y  regimientos^
cnarenteuarios, derogándolos, anulándolos todos ̂  te­
nemos una real órden, dictada no sabemos por qué 
motivo, destinada á servir como de egida á la arbi­
trariedad ministerial.

No han sido las empresas de los ferro-carriles 
tan afortunadas como las de vapores y los navieros.

¡Vaya á ocuparse nadie en hacer una nueva ley de 
sanidad! Esa real órden de 30 de Noviembre de 1872 
encierra en dos líneas una legislación entera, ó me­
jor una série de caprichosas, elásticas é improvisa­
das legislaciones: el Gobierno — con perdón de las 
leyes y guardando merecidos respetos á la ciencia 
sanitaria internacional — tiene por ley la de su pro­
pia discreción, cada momento mudable, la de hacer 
en este insignificante asunto lo yue le dé gana.

Sea lo que quiera. Gracias al cielo — pero nada 
más que al cielo — áun asi no desesperamos de sal­
varnos si las naciones con quienes mantenemos más 
frecuentes y estrechas relaciones se preservan, como 
parece lo hacen, con actividad é inteligencia.

Un diario político de merecida reputación, y muy 
atendido dentro y fuera de España, El Imparcial, ha

¡esto jamás falta! — sobre el pecho; los cantos nacionales, 
petardos, gritO'; la juventud, que se desata y bulle hecha 
una locuela por todas partes; la madurez, que fácilmente se 
asocia á esta exuberante animación , y hasta la vejez 
(pues señoras ancianas y de buen aspecto hemos visto ca­
minar muy serias por los boulevares adornados sus pechos 
con chillones prendidos de actualidad.', aprueban y alientan 
la griti'ria. Un paseo nocturno hecho el día 14 de Julio por 
los boulevares, la p’aza de la República y la de la Bastilla 
era curiosísimo y... temible; los monumentos dibujados 
con aristas de fuego, puertas y balcones ocultos tras apre­
tadas banderas, plagadas de farolillos, grandes mecheros 
encendidos y otras luminarias, á veces más destinadas á 
exhibir estupendos anuncios que á solemnizar la toma de 
la Bastilla ; las aceras obstruidas por compactas masas de 
gente y por lo.? consumidores de los cafés; de vez en cuan­
do una turba de personas alegres con sus faroles en la ma­
no, y provocando espantosa gritería, empuja al tranqui­
lo caminante y le echa á un lado; en un balcón gigantesco, 
un grupo vestido de cazadores entona con sus trompas hor­
rísono aire de caza; á cada diez pasos un petardo disparado 
al oido deja seco al desprevenido... y de este modo París 
contiene un bullicio, un estrépito, un desasosiego, un caos 
infernal.

Para concluir esta carta, voy á reproducir algunas noti­
cias sobre la Escuela de Medicina de París y sus dos mu­
seos anatómicos á ella anejos ó contiguos.

La Escuela de Medicina, donde el estudiante da principio 
á su educación oficial, se encuentra situada en la breve calle 
de l'P-cole de Médecine, ló, uno de cuyos extremos corres­
ponde al boulevard Saint-Michel, en el histórico Cuartel 
latino.

Una hermosa y severa columnata dórica formando pe-

publicado un notable articulo bajo el título Las pro­
cedencias de Inglaterra, en el cual se acredita una 
vez más su buen juicio y el concienzudo estudio de 
los asuntos administrativos que trata.

Con él nos hallamos en perfecto acuerdo, seg’un 
advertirá el que lea los párrafos siguientes, que co­
piamos de tan ilustrado y estimable colega:

«La circular de 22de los corrientes, publicada en la 6-'«cí- 
/»del27 , que puede ser una abdicación ó una ligereza, 
constituye por de pronto una falta que urge reparar si no 
se quiere exponer voluntariamente el país á los peligros del 
contagio, hoy más que nunca posible , dadas las noticias 
que acerca del estado sanitario de Europa nos trasmite el 
telégrafo.

nNo falta quien sospeche que esta última circular ha 
sido redactada bajo la presión de Inglaterra, cuyo comer­
cio sufría incalculables perjuicios con el retraso de setenta 
y dos horas. Nosotros no lo creemos así, y preferimos supo­
ner, por decoro del Gobierno, que ha procedido en vista de 
informes inexactos ó incompletos; pero esto no le exime del 
cargo de precipitación que le hemos imputado, y que lógi­
camente se deduce de la contradicción palmaria que se ob­
serva entre las referidas disposiciones emanadas de la Di­
rección general de Beneficencia y Sanidad.

»Porque una de dos: ó había ó no había fundado motivo 
para sujetar á observación los buques procedente de la Gran 
Bretaña. Si no lo había, ¿por qué la circular del 12? Y si 
existía, ¿por qué la del 22, que la deroga en su parte más 
esencial por medio de aclaraciones innecesarias, que no 
consienten ni su espíritu ni su letra?

»Pero prescindiendo de que la publicación de la circular

ristilo precede al patio central, en cuyo fondo, frente á la 
puerta, se ve una modesta estatua de Bichat, y á su dere­
cha, practicada en uno de los muros, la puerta que conduce 
al anfiteatro destinado á las clases orales.

A la izquierda del peristilo se observa una caja de esca­
lera en cuyo centro hay otra estatua de Bichat, que, como 
en la anterior, se singulariza al Inmortal flisiólogo por la 
exagerada desproporción de su cabeza. Por esta escalera 
se sube á la biblioteca, Museo de Orfila y salas de exá­
menes.

Detras de este cuerpo de edificio se está construyendo, y 
he visto se encuentra ya muy adelantada, una ampliación 
que tiene espléndida fachada al boulevard Saint-Germain, 
y ha de dotar á la hasta hoy mezquina Facultad de más con­
diciones de desahogo y hasta de monumental opulencia, de 
que venía careciendo.

Frente por frente á la columnata de entrada hay también 
muy adelantada otra construcción ya más gigantesca, des­
tinada al servicio de clínicas.

La biblioteca cuenta con más de cincuenta mil volúme­
nes, mucho? en lenguas muertas y en diferentes lenguas 
orientales y europeas , casi todas de Medii'ina, Cirugía y 
ciencias auxiliares, y algunos de literatura griega, latina y 
francesa. Además se conservan aquí valiosos manuscritos 
de célebres médicos, comentarios autógrafos de los anti­
guos decanos de la Facultad de Medicina desde 1234 hasta 
1786, y los archivos de la Sociedad Real de Medicina, de la 
Academia y de la Escuela de Cirugía.

Esta biblioteca se conserva abierta todos los días, excep­
to los festivos, desde las once hasta las cuatro, y no admi­
te más lectores que los médicos y alumnos <;° ?íediciaa. 
Mr. Chereaii es el bibliotecario actual.

El Museo Orfila se encuentra contiguo á la biblioteca, y
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en la Gaceta no ha podido ser más inoportuna por coincidir 
con los despachos que dicen no ser muy satisfactorio el es­
tado de salud en las Islas Británicas, y con la contestación 
de Mr. Delke á lord Northcote, y prescindiendo además de 
que si en los centros oficiales se carece de datos fidedignos, 
debería, para procederse con prudencia, tomarse en cuenta 
lo que la prensa y el telégrafo diariamente nos anuncian, 
todavía tenemos bastante que objetar á la circuhir deroga­
toria, porque se lian infringido en ella los preceptos de la 
ley de 28 de Noviembre de 1855.

»Uiee el art. 36 de la ley mencionada «que las proceden­
cias de los puertos inmediatos ó notoriamente comprometi­
dos. así de la fiebre amarilla como del cólera morbo asiáti­
co, y los de aquellos cuyas cuarentenas hayan sido menores 
que las señaladas por esta ley (la de S.midad vigente en 
España^ sufrirán una observación de tres días, sujetando el 
buque á las medidas higiénicas (1)*.

»El art. 35 de la ley española impone una cuarentena de 
diez días á la patente sucia del cólera morbo; los buques 
que á Inglaterra llegan en tales condiciones no sufren, y 
esto lo sabe bien el Gobierno, más que una observación in­
significante y una ventilación ineficaz (2), y, sin embargo, 
se dispone que las procedencia.s inglesas, notoriamente com­
prometidas, se admitan desde luégo á libre plática.

»¿No resulta clara la infracción, y no se ve que la circu-

(1) Y, nótese, ésta debería purgarse (art. 26 y 27 de la 
ley) en laz ireto.s de observación, en los puertos en que haya 
lazareto de esta naturaleza ^art. 29), aunque sin precisar 
el desembarco, cuyos lazaretos no existen.

(2) No una observación; solamente una visita y recono­
cimiento más ó ménos esmerado.

sep-
imi-
ina.

le constituyen varias salas á semejanza de las del Museo 
de nuestra Facultad Central de Medicina, con la diferencia 
de que las dos primeras y principales poseen una série in­
ferior de armarios y otra superior, con su correspondiente 
galería, por el estilo á los del salón grande del Museo An­
tropológico del Dr. Velasco.

Dicho museo es notable, sobre todo por sus preparacio­
nes de Anatomía norm al, y lo enriquecen principalmente 
las preparaciones hechas en los concursos para las plazas 
de ayudantes de Anatomía, directores de trabajos anatómi­
cos, etc,, etc.

A nadie extrañará si afirmamos que es algo superior a 
nuestro Museo Anatómico en el número y bondad de las 
piezas.

Hé aquí el órden de las que encierran los primeros ar­
marios;

La Esqueletología tiene los 676 primeros ejemplares , y 
entre ellos uno que representa el esqueleto de un individuo 
gigante, natural de Kalmouk, de treinta y tres años de 
edad, que medía una talla de 2,54 metros (ó sean en equi­
valencias antigua.s siete p iés, nueve pulgadas y siete lí- 
nea.s); es decir, 20 centímetros más que el célebre gigante 
extremeño del Museo Antropológico del Dr. Velasco, de 
Madrid.

La sección de Anatomía comparada, que sigue á la an­
terior, ocupa hasta 1.007; despue.s 126 el sistema dentario 
del hombre y animales, 156 la Artrología, 239 la Aponeu- 
rología hum ana, 217 la Miología, y 284 con la comparada, 
306 la Neurología, en la que se lucen excelentes prepara­
ciones de Denonvilliers, Cusco, Hougiers, Chai.ssaignac, 
Legendre; de los órganos de los sentidos: 137 la audición, 
de Ao'»*^mia humana y comparada, 166 sobre la v ista , y 
163 sobre la del olfato, etc-, etc.

lar del 12 es la que se acomodaba al texto expreso de la ley?
»No faltará quien, pretendiendo refutar nuestras obser­

vaciones, diga que la real órden de 30 de Noviembre de 1872 
autoriza á la Dirección general para «aplicar el tratamien­
to sanitario á aquellos buques de procedencia limpia que la 
tengan anterior de algún punto sospechoso, sin haber pur­
gado en el extranjero ó en España la cuarentena que dispo­
nen nuestras leyes, pudiendo dispensar la de rigor, impo­
ner medidas precautorias ó admitir desde luégo á libre plá­
tica en vista de las circunstancias que concurran en las 
embarcaciones»; pero á esto contestaremos de antemano 
que no.sotros reprobamos la corruptela establecida de mo­
dificar las leyes por medio de reales órdenes, y que desde 
el momento en que Inglaterra admite en sus puertos buques 
de puntos infestados sin la< precauciones que se exigen en 
los nuestros, sus procedencias deben ser consideradas como 
sospechosas, y por consiguiente sometidas al procedimien­
to señalado en el art. 36 de la ley y en la circular de 12 del 
corriente, que conviene restablecer en toda su fuerza y vi­
gor si posteriores noticias no hicieren indispensable la 
adopción de más severas medidas,

»Todo acto de debilidad con Inglaterra, ó con cualquiera 
otra nación que .se encuentre en análogas condiciones, será 
por nosotros enérgicamente combatido, por entender que 
así defendemos ios má» caros intereses del país, que son 
los de la salud pública, y por creer que en este particular 
concreto prestamos un servicio al Gobierno al advertirle la 
inmensa responsabilidad moral en que pudiera incurrir si 
no velara por la conservación de aquélla.»

Tal es el Museo de Anatomía normal y comparad.i, que 
permanece abierto al estudio todos los días, de once átres; 
el de Anatomía patológica, más importante aún, lo consti­
tuye el célebre Museo de Dupuylren, situado á poca distan­
cia de la Escuela, frente también á las Clínicas en cons­
trucción , en los restos de un antiguo edificio de estilo oji­
val , y le forma un espacioso salón situado á la izquierda 
de un extenso patio, teniendo á la entrada una estatua del 
inmortal cirujano Ambrosio Pareo en actitud pensativa.

El salón tiene un órden de espaciosos armarios cubrien­
do sus cuatro paredes, y en el centro seis grandes órdenes 
de armarios, paralelos entre sí y formando calles, cuya ex­
celente colocación permite encerrar en poco terreno multi­
tud de armarios.

De los que cubren la pared, los veinte primeros contie- 
nea/racturas; los cuatro siguientes afectos Jlojisiicos de los 
huesos, abscesos, osteítis y caries.

De los del centro, el primer grujio contiene las lesiones 
del aparato circulatorio; el segunde, las del digestivo; el ter­
cero, las del respiratorio y urinario ; el cuarto, las del de la 
generación, y lo restante las de los sistemas cutáneo y celu­
lar, y las de Teratología.

Aunque la riqueza patológica de este Museo es general 
y abundante, sin embargo , su especialidad principal, por 
decirlo así, es la de los huesos; en esta materia es sin dis­
puta de un valor sorprendente.

El Museo de Dupuytren permanece abierto los lúnes, 
miércoles y viernes, de once á tre s , siendo el conservador 
el Dr. Honel, que lo es también del de Orfila.

Basta por hoy; hasta la carta próxima.

Í)R. P u l id o .

a ,  y
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CARTAS DE LONDRES

RXPLORACION DIGITAL DE LA VEJIGA DE LA ORINA 
POR SECCION PERINEAL DE LA URETRA

Sr. Director de El S ig l o  M é d ic o .

Muy señor mió: Deseoso de dar á conocer entre 
mis compañeros y compatriotas cuanto nuevo v litil
rno.?nL^i^ voy á abusar de su paciencia
rot, anclóle de cabida en las columnas de su periódico 
á esta carta-articulo, si así se me permite llamarlo. 
En ella me propongo dar á conocer, hasta donde 
mis fuerzas intelectuales lo permitan, el importante

encabe^ estos
Sabido es de todos cuán fáciles son las operacio­

nes en la vejiga de la orina de la mujer; sabido es 
también lo fácil_que es reconocer toda la superficie 
interna de este organo, y aihi más, hasta la éntrada 
de los ureteres simplemente con el dedo índice, v Que 
cómodamente por este medióse aprecian y operan en 
ella excrescencias poliposas, tumores de todas clases, 
incrustaciones fosíáticas,_ cálculos euquistados y todo 
cuanto reclama una manipulación inmediata. La cor­
tedad de la uretra; la igualdad de textura y de cali­
bre en todo su trayecto; su dilatabilidad, que permite 
introducir cualquiera de los dedos con sólo desbridar 
su meato externo; la misma posición del órgano, ha­
cen sumamente asequible la vejiga y permite asenu- 
rarque en la mujer no hay afección vesical de du­
doso diagnóstico. ¡Cuán distintas son las condiciones 
del aparato urinario, desde los uréteres para abajo, en 
el hombre! Una uretra larguísima con relación á la del 
sexo contrario, que varía en dilatabilidad enorme­
mente por tres veces desde que empieza en su mea­
to externo hasta que acaba en el interno, libre en sus 
dos tercios anteriores, fija en el posterior, con su te­
cho o.seo, del que está colgada y le impide ceder por 
arriba, y un suelo, no solamente blando, sino des' -̂ar- 
rable íacilisimamente; todas estas circunstancias que 
como uretra no posee ni necesita sino en cuanto ór­
gano eyaculadqr del semen, que si así no fuera la 
Naturaleza hubiera organizado lo mismo, al ménos en 
cuanto á esto, á ambos sexos, hace mucho más difí­
ciles, muclio más peligrosas y hasta hace poco tiem­
po ina-íequible inmediatamente al tacto las paredes 
de la vejiga urinaria del hombre, y, por consiguien­
te, imposililes de diagnosticar y operar muchas de 
sus lesiones Conseguir este expedito medio dedian-.
hnmhlo’ ' asequible la vejiga en la orina d”el 
nombre a la mano del operador, como lo es la de la 
mujer; hacer factibles miiclias operaciones hasta 
hoj' consideradas como irnpo.sibles, y facilitar otras 
muchas es el objeto (le: presente manual oiieraturio 
debido a .nu- Heiii-y Tiiompson, y denoninado iior el 
mismo ej:plorao'on digUit de U cejigi de h  orím  

i^ara evitar repeticiones «pie mas bimj aburren oiie 
esclarecen una cuehion, me permitiré empezar por la 
resena del proceiliiiijení.u quirúrgico, dejando al tras­
curso (le el, asi como al ciiadru general de los catorce 
casos liasta lioy operadu.s por el autor que al final 
Cülü-o, el_uniier cumjmeiider en qué casos limitados 
es permitida, la operación y bajo qnc carácter, seouu 
del que se trate. D • esta manera conseguiré, al me­
nos asi lo espero, no hacerme fasiidio.so, y al final de 
estos renglones el que liaya tenido iiacicncia de se­
guirme .se habrá dado cuenta clara de cuál y cuánta 
Cs la impüi tancia de esta operación qiiinirglca 

Ll procedimiento oiieratorio, tal cual en sí es, no es 
uue\ü, y se ha venido empleando desde hace cerca 
de (los .Siglos para combatir e.strecheces rebeldes, re- 
tenciones, etc., etc.; la novedad consiste en su apli- j

cfKíion, tan ventajosamente hecha por el gran espe- 
cia istade Lóndres. Es un gaban antiguo def q̂ ue 
se ha hecho una levita; como gaban es viejo- cocino 
leuta es nueva, por más que el paño conserve toda 

-^^^tigüedad. No se ¿rea que es Sto quh 
ifiiportancia; la tiene tan grande en s’’ 

Ife resultados son tan positivos, dicen tanto los he-
im SdTsu vlfor reaí.' en

Sin la anestesia no sería posible la operación no 
tan solo por el dolor, rémora de cualquiLa rnanipu- 
kcion quirúrgica de alguna entidad, sino por lo ab­
solutamente necesario que es el contarcon una mus­
culatura completamente relajada, cuya necesidad se 
comprende perfectisimamente sabiendo que el teatro
U í i m ^ Z 7 Z í Z  Memimmsa jpros-
. Colocado el enfermo en posición de talla y aneste-

t S  éríS^mkm^ operador se coloca delan-te de el, del mism() modo que si se tratara de la ope­
ración dicha. El objeto que se lleva el ciruiano L  
abrir un camino al dedo índice de su mano S e ? -  
ih t í ’io conduzca lo mas directamente posible kla ve- 
jioB (le la orina, el mas corto y el que, una vez prac­
ticable, áé mayor libertad al dedo del operador para 
recorrer a mayor extensión posible del órgano que 
se traía de reconocer. A ese fin ninguna me%r que la 
incisión media y vertical en el períné, exactaiiente 
sobre a porción membranosa de la uretra; de cual­
quier lado que se inclinara el bisturí para hacer el 
corte, resultaría más largo el trayecto que el dedo 
teniiria que recorrer para alcanzar la v e j\a  en per­
juicio de un buen reconocimiento. Y esto se com­
prende muy bien: cuanta más porción de dedo que­
de enterrada en el trayecto de la herida, ménos por­
ción queda libre para recorrer la cavidad vesic& v 
palpar (si la punta de un dedo puede hacerlo) todas 
sus paredes. Si resulta dificultosa é inapta la iicision 
oblicua en un periné de un individuo enflaquecido
f¿upe?able° ^  Y resulta casi

Bien limpia con agua templada la región perineal 
que afeitará, asi como las limítrofes, un ayud^aute, sé 
ntroduce por la uretra, según la manera usada en la 

htotom a, un catéter acanalado en el centro de su con- 
rnmn ’ aplicándolo estrechamente liácia adelante tal 
S  talla se requiere. Entónces el cirujauoin- 
trodiice la punta de un bisturí largo y recto á tres 
cuartas partes de pulgada por encima del ano, v diri- 
ge el corte hacia arriba sin comprometer más que la 
piel, haciendo una incisión de no más de pulp^uia ó

punt.i del bisturí hasta chocar con la ranura del ca­
téter; entre tanto, el dedo índice de la mano izgiiicr- 
a metido en el recto reconócela posiiuon relativa de 
os Oiganos, así como la marcha del histnri, separan- 

du, con tracciones hacia atrá.s, al intestino de la mar­
cha ( e iiKStnimento. Una vez que .se ha llegado ya al
mplitp' “‘.¡■'los ¡nnieü'La-imnte .sobie d  colocados, que no .son más que la nor-
cion mcmbrnno-ca de la uretra. Se cortan éstos en 
una rxtcn.sion como de media pulgada, teniendo ciii- 
dado, coiim enh. itot. mía, de, al Imcer este corte, lle­
gar la pim a del bisturí conipl. tamente enterrada en
fíLíMh!!!/!’ una herida
hh.t ulo.sa. en forma de embudo co¿ iu a¿ t^n mayor

o a l  ' ' f '  f«^orece mncl.isirono .solo a cicatrizac.on siib.signiente, sino todas las
deJaojieracioii, al projáo tiempoqiie 

emitía, restamáseficazmente una infección por absor- 
unca por el hecho de convertir en una especie

conti'
cion
ele vilvnla Io.s borde., de la h e riS ‘üreírab H e X ^ l  
corte, el bisturí permaueee quieto con su punta me-
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5pe- 
que 
3tno 
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qui- 
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he- 
i en

tida en la ranura del catéter; en seguida, y sirviendo 
el lomo de aquel que mira hácia atrás y abajo de 
truía, se introduce el dedo índice de la mano izquierda, 
previamente limpio de la suciedad que puede haber 
cogido en el intestino, hasta encajar launa en el mis­
mo sitio, inmediatamente por debajo de donde esta 
el bisturí. Se retira el bisturí, y el dedo, guiado por 
el catéter, cuva convexidad recorre, marcha hacia 
atrás á buscar la región prostática, se retira el ins­
trumento y el dedo sólo prosigue hasta penetrar en 
la misma vejiga; esta parte de la operación es la que
reclama una anestesia más profunda. ,.„piin

Una vez que e.stá el dedo del otro lado del cuello 
vesical, el operador se levanta, y apoyando la 
derecha sobre el bajo abdómen, hace un recomcmien- 
to himanml de la vejiga. En esta parte de la opera-- 
cion el cirujano se propone bajar la 
hasta tanto que el dedo que está introducido la toque 
con su punta y pueda recorrerla en todos sentidos, 
claro es que si la compresión por arriba no la hace 
aplanarse, al dedo le seria muy difícil ó 
alcanzar el vértice de su concavidad. La primer posi­
ción ha de ser para buscar las paredes superior y 
posterior del órgano, al par quela entrada de los uré­
teres, reservando la segunda posición para recono 
cer el bajo fondo é inmediaciones del cuello. La lor 
ma de embudo dada á la herida, según ya hemos di­
cho, permite al dedo introducido en ella adoptar to 
das las posiciones convenientes para alcimzar estos 
diferentes puntos: primera posición, dirigiendo su 
punta hácia arriba, al par que la otra mano compri 
me el bajo abdómen; segunda posición, dirigiéndola 
atrás y abajo.

El objeto de esta operación, como su nombre bien 
claro lo dice, es reconocer directamente y sin recurso 
de instrumentos, por lo general malos intermedíanos, 
las paredes de la vejiga del hombre, á semejanza de 
lo que venía haciéndose por todos los operadores con 
la muier, en todos aquellos casos dudosos en los que, 
á pesar de todos los medios de reconocimiento ordi­
narios, no ha podido ser completamente identificada. 
Tres tramos pueden considerarse en la patología dei 
aparato urinario: el tramo uretral, el tramo vesi 
cal Y el renal, si bien así como constituyen una ca­
dena anatómicamente, bien puede decirse que patoló­
gicamente considerados también la forman, siu em 
bargo de que mantienen cierta independencia en sus 
manifestaciones patológicas. En todos aquellos casos 
dudosos, en que lo son al práctico verdaderamente 
experimentado, en los que por ninguno de los me­
dios de reconocimiento hasta hoy usados puede de­
cidir si la enfermedad en cuestión proviene de una 
lesión vesical ó renal, en un todo parecidas por sus 
manifestaciones externas, ó que, á pesar de estar bien 
asegurado el diagnóstico, por tratarse de un calculo 
incrustado ó de un tumor se hiciera necesaria su ex­
tirpación, en ambos casos es necesario abrir un arn- 
plia Via que dé paso al dedo del cirujano, en el pri­
mero para reconocer con él toda la pared interna de 
la veiu’-a y ver si ella es responsable de la alteración 
patológica, y en qué sitio y extensión, y en el segun­
do ayudado de instrumeutos convenientes siempre 
precedidos por el dedo, que es el único capaz de de­
terminar con exactitud el P^^to donde la afección 
radica, extirpar el elemento patológico. Pal e.>j el pro­
cedimiento que Thompson ha introducido como una 
nueva práctica para estos dos importantísimos casos.

Al exponer Sir Henry su procedimiento como me­
dio de diagnóstico, pone un ejemplo de caso dudoso 
que puede servir de pauta en la conducta de los de­
más operadores. Suponed —dice —que se os 
ta un individuo que se queja de frecuentes ganas de 
orinar, que no ceden ni de noche ni de día, acompa­

ñadas de dolor, ó al méuos incomodidad ma.s ó ménos 
constante bien en la regimi lumbar bien en la pelvia­
na frecuente hematiiria, más unos d as que otros, y 
que, aparte de la .sangre, la orina contiene moco-pus. 
Los anteriores sintonías vienen manifestándose desde 
hace mucho tiempo; pero desde algunosmeses aesta 
parte se han agravado considerablemente; en este 
caso se plantea un reconocimiento en estos térmi­
nos: ¿Tiene la uretra el suficiente calibre? Lo que
se comprueba por medio de las candelillas. 2.® ¿"V acia 
el enfermo por sus propias fuerzas y completamente 
la vejiga? Esto será reconocido pasando un catéter 
inmediatamente después de que haya terminado la 
micción. 3.®¿Se nota por el tacto rectal algún aumento
devolúmen ó alguna excrescencia ya prostática, va
vesical‘2 4 “ ¿Puede determinarse la existencia de al- 
ííun cuerpo k traiio  en la vejiga por medio de la son 
da. ó puede percibirse alguna condición anormal del 
órgano por el misino medio de investigación? Y o. y 
último, ¿hay signos de afección renal ya en forma 
de albuminuria constitucional, ya en la de habitual 
exfoliación de los revestimientos de los tubos del ri­
ñon, etc., etc., ó hay motivo para la existencia de 
cálculos en el riñon ó en los uréteres, ó bien absce.sos 
ó tumores en una ú otra parte? La orina, jior medio 
desuexámen, también no.s suministra dato.s de un 
valor considerable; revela sintomas de una grandísi­
ma importancia tanto para el diagnó.stico como para 
la localización de la enfermedad. La presencia en ella 
de pequeños fragmentos de tejido que bajo el micros­
copio aparecen como fibrosas ó vellosas excrescencias, 
originarias, siempre que aparecen, délas paredes de 
la vejiga; los depósitos arenosos y cristalinos de la 
orina, que tanto dicen en cuanto á lesiones calculosas, 
es otro medio muy poderoso de diagnóstico. Cuando 
el chorro de orina, de un color normal en todo su cur­
so cambia rápidamente en un bello sonrosado que 
forma finas hebras, que se e.sparcen suavemente al 
caer entre el resto del líquido, cuando esto ocurre 
todos sabemos que la sangre procede déla vejiga ó de 
la próstata, asi como cuando esta sangre se presenta 
abundante, tiñendo de un rojo intenso y por igual 
las últimas porciones del caño, se trata de algún tu­
mor de la vejiga. En la generalidad de los casos, nes- 
imes de una detenida y racional observación se llega 
á un diagnóstico seguro, y sin mas que seguir el plan 
trazado, y que bien pudiéramos llamar clásico; pero 
hay otros, escasos, es verdad, pero de gran impor­
tancia, y esto mismo se la da mayor, en los que no 
puede asegurarse una causa, un asiento de lesión de­
terminados, verbigracia, á una hematiiria manines- 

I tamente, no renal, sin causa reconocible en la vejiga 
' y que sometida en vano á uii tratamiento estíptico 

por níás ó ménos tiempo, hace necesaria una inter­
vención directa. Hé aqui el objeto de la operación pro­
puesta y practicada hoy día con gran cxitü por 
Thompson. Es claro que la operación nunca se lleva 
á efecto hasta tanto que la afección, no vencida por 
otro tratamiento, puede por su progreso ser causa de 
la muerte del individuo.

Lo primero que hay que practicar una vez hecha 
la herW  uretral, es un reconocimiento minucioso, 
seo*un ya hemos detallado al describir la operación, 
de°toda la cara interna de la vejiga, recorriéndola en 
toda su extensión con la punta del dedo índice y 
apreciando cuidadosamente toda dureza, excrescencia 
ó incrustación que pueda presentar. Determinada la 
existencia de un tumor, causa casi siempre de esas 
hemorragias, hay que proceder á su extirpación, 
pues de otra manera no se haría sino abreviar el fui
funesto del individuo.

Una vez que se tiene el dedo índice de la mano iz­
quierda sobre el mismo tumor, y después que se han
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Número
de

CASOS

Edad

1.»

Sexo Operaciones ó tratamiento 
ántes segmido

29 Hombre.

2.'

3.“

48

52

Id.

Síntomas

Un cálculo de oxalato de cal 
roto por el mismo Thompson en 
Agosto de 1880. d e te m i? a rs “  7 mal

Digital, exploración, resultado y
Operación subsiguiente

Id.

4.“

Litotomíalateral, verificadapor 
úrico, en Juniode looOo

Durante varios años ha sido aquejado 
frecuentes micciones con 

libera hematuna, sm causa reconocible

68
5r

Id.

60 Id.

Litotricia de un cálculo úrico 
en Marzo de 1881. A causa de una 
hipertrofia prostética no podía 
desocupar su vejiga sino ayuda­
do con el catéter, que él mismo 
manejaba con gran facilidad.

Tuvo un rápido restablecimiento
Fffíirt f'empo después se vid aque­
jado de depósitos fosfáticos y  hematu-FlaS.

Nada pudo encontrarse, sino peque­
ñas concreciones fosfáticas. ^ ^

Poco tiempo después empieza á notar 
sangre en la orina. Se reconoce que no 
es producida por el catéter. ^

El día 6 de Noviembre fue operado 
por uretrotomía perineal, encontrando 
un polipo fibroso, que fué extraído con 
el fórceps.

El 27 de Junio de 1881 fué operado 
por el proceder ordinario, no encontran- 
aoespecml estado morboso en la tejiga.

El tubo de desagüe permaneció en la 
herida por una semana.

Fué operado el 17 de Junio de 1881. 
be encontraron unos depósitos fosfáti­
cos intimamente adheridos á la mucosa 

fueron extraídos.
El tubo permaneció en la herida una 

semiina.

Resultado de la operación

R áp ido  y perfecto restableci­
miento.

Hoy se encuentra bastante mejor 
aunque algo molesto de los mismos 
síntomas que anteriormente.

La herida curó rápidamente, y 
desde entonces se halla mucho me- 
jor pero no completamente libre de 
depósitos fosfáticos.
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Mujer.

Hombre.

Padecía de hipertrofia prostática, ne­
cesitando del catéter unas diez y seis 
veces por día. ^

Venía padeciendo de varias cistitis v 
hematurias hacía cinco anos. ^

Operado el 10 de Febrero de 1882 se 
enconiro casi pegado al cuello de la ve­
jiga un gran depósito fosfático, que fué 
arrancado con la uña.

El tubo permaneció por siete días 
puesto.

Operado en 20 de Marzo de 1882 ner- 
maneciendo el tubo en la herida por 
siete días, por donde pasó la orina toda 
durante estos días.

La sangre cesó en seguida, y hoy 
se encuentra perfectamente bien, si 

la hipertrofia prostá-

En Febrero de 1878 fué ope­
rado por el mismo Thompson, de 
un calculo fosfático, por lito- 
tricia.

Desde entonces la mayor parte de la 
orina tema que sacarla por medio del 

®?^frajeron algunos peque­
ños depósitos fosfáticos en épocas sub­
siguientes. ^

Todos los síntomas se agravaron en 
el invierno de 1881-82.

__ Dilatada la uretra y explorada la ve- 
jjga con el dedo, descubriendo un con­
siderable pólipo fibroso, quefuéextraido 
con el fórceps.

Operado en Junio de 1882, encon- 
Irando cerca del cuello de la vejiga un 
saco, conteniendo un cálculo fosfático 
del tamaño de una gran judía, que fué 
extirpado con el dedo. > h ue

La mejoría fué muy notable; al 
poco tiempo la herida cicatrizó v fué 
necesario tan sólo usar el catéter 
seis veces en las veinticuatro horas- 
mientras el estado general del pa­
ciente ha adelantado sobremanera.

Tuvo un rápido restablecimiento 
y en un mes desaparecieron las he­
morragias y síntomas dolorosos.

Sus sufrimientos desaparecieron, 
y la orina se expelía sin necesidad 
del catéter. Murió al poco tiempo 
por extenuación. ^

r .a
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83 Hombre. >

\

Venía padeciendo desde largo tiempo 
de excesivo dolor y frecuencia en la 
micción, cuyo intervalo rara vez alcan­
zaba más de cuarenta minutos. Casi 
vaciaba la vejiga por completo natural­
mente, y sólo requería el catéter una 
vez al día. Ni cálculos ni alteraciones 
orgánicas pudieron demostrarse. Salud 
general, excelente para su edad.

Fué operado en Enero de 1882, no 
encontrando ninguna modificación or­
gánica, si se exceptúa una hipertrofia 
bastante marcada de las túnicas de la 
vejiga.

El tubo se dejó puesto durante doce 
días.

Obtuvo una gran mejoría; la ori­
na pudo retenerla de dos á tres ho­
ras seguidas, y la herida curó con 
rapidez una vez sepaiado el tubo.

46 Id. Aquejado de micción muy fre­
cuente y hematurias abundantí­
simas, al par que malerias fosfá- 
ticas, fué reconocido por Thomp­
son, y no fué posible determinar 
la existencia de ningún cálculo; 
pero al mover la sonda se percibía 
el interior de la vejiga gruesa y 
suave, y en la orina se veían pe­
queñas masas semitraslúcidas, 
principalmente compuestas de 
células enncleadas. Estuvo so­
metido á un tratamiento astrin­
gente.

En 1.'̂  de Noviembre de 1882 volvió 
con los mismos síntomas, considerable­
mente aumentados en intensidad. No 
teniendo duda de que la causa era un 
tumor, se procedió á la operación.

Fué operado por el método ordinario, 
encontrando una gran ma^-a que llena­
ba la vejiga, partiendo de una ancha 
base en la parte superior de ella.

Se extirpó la mayor parte por medio 
del fórceps, y se puso un tubo de de­
sagüe.

Abundante hemorragia, que duró 
hasta el día siguiente, en cuya no­
che murió el sujeto.

52 Id. » Venía padeciendo de hematurias des­
de hace cinco años, con largos interva­
los de mejoría, especialmente después 
del uso del percloruro de hierro en in­
yecciones.

Fué operado el 20 de Noviembre de 
1882, encontrando un gran tumor poli­
poso que nacía del lado izquierdo de la 
vejiga: fué extirpado con el fórceps aco­
dado.

La hemorragia fué bastante abun­
dante por espacio de treinta y seis 
horas, sin dolor ninguno.

Se restableció en un mes, abando­
nando Londres en un perfecto esta­
do de salud. La orina normal.

24 Id. > Desde hace dos años venía padecien­
do de frecuente micción dolorosa y con 
hematurias repetidas. Sondeado, no ha 
sido posible determinar su lesión, y sin 
resultado los diversos tratamientos em­
pleados.

Operado en Abril de 1882 según la 
manera usual, no se encontró tumor ni 
cálculo incrustado; pero la mucosa es­
taba engrosada y sumamente rugosa. 
El tubo se dejó puesto durante cinco 
días.

La hemorragia solamente desapa­
rece mientras el tubo permanece en 
la herida. La orina natural. Ningún 
beneficio parece haber resultado de 
la Operación.

67 Id. Con motivo de i m cálculo úri­
co íué operado po r la litotricia 
en una sesión en J unió de 1882, 
extrayendo 200 gra nos de polvo 
procedente del cál culo. Mucha 
hemorragia después.-

El beneficio de la operación fué insig­
nificante. Frecuentes hemorragias du­
rante el otoño; muchos depósitos fos­
fáticos; no pudo hallarse nada con la 
sonda.

El 17 de Enero de 1883 fué operado. 
Periné muy grueso. Hubo que hacer la 
herida muy profunda, encontrando al 
fin un gran tumor en el lado izquierdo 
de la vejiga, firmemente adherido. Ex­
traído con el fórceps con bastante difi­
cultad.

Abundante hemorragia por dos 
días y gran dolor. El tubo fué sepa­
rado á los ocho días. Poco dolor á 
pesar de la hemorragia. Sigue con 
frecuente micción, pero notable­
mente mejorado.

52 Id. *> Desde hace un año viene quejándose 
de frecuentes y penosas micciones. No 
pudo encontrarse la causa por ningún 
medio. La orina purulenta, pero no con 
sangre. Estado general, bueno. Nin­
guna mejoría por el tratamiento mé­
dico.

Operado en Enero de 1883. Se hizo la 
usual incisión , y se exploró la superfi­
cie interna de la vejiga sin encontrar 
nada. Se puso el tubo , que permaneció 
puesto durante ocho días.

Gran mejoría. Durmió bien, como 
no lo había hecho desde hace mucho 
tiempo.

67 Id. » Hace tres años observó sangre en la 
orina por primera vez; pero desde hace 
cuatro meses es constante su hematu- 
ria. En la orina aparecen trozos de te­
jido, en el que pueden observarse célu­
las uniformes y algunas fibras.

Operado en Enero de 1883, se extirpó 
un tumor anchamente pediculado del 
lado izquierdo de la vejiga.

Ni el dolor ni la hemorragia fue­
ron considerables. Poca fiebre. Ori­
na casi clara.
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apreciado debidamente su punto de asiento, dimen­
siones aproximadamente, anchura y forma de inser­
ción, se introduce con la mano derecha un fórceps 
adecuado, según luégo describiremos, retirando el 
dedo introducido en la herida, pues conviene sobre­
manera guardar estos límites de pequenez que la he­
mos asignado dentro de los que no cabrían ambos, 
instrumento y dedo, sin someterla á crueles traccio­
nes, siempre de malísimos resultados; se comprende 
que alternativamente han de introducirse dedo pri­
mero y_forceps después para que el primero reconoz­
ca y señale límites de acción al instrumento, nunca 
simultáneamente. Esta manera de operar es sólo po­
sible con el fórceps ideado exprofeso para esta ope­
ración por el mismo Thompson, pues con uno de los 
comunes écraseurs sería necesario que el dedo fuera 
acompañándole, sin lo cual es imposible su acción, y 
si no sería hasta peligroso; la pinza ó fórceps para 
este objeto construida es en forma de tijeras con ar­
ticulación fija, y con dos mandíbulas planas de bor­
de superior redondeado en forma de pico de pato, 
insertas perpendicularmeute á los mangos; arabas 
mandíbulas están fenestradas en su centro, y sus
bordes, de una pulgada de largo y de de pulgada
de grueso, se hallan dentados, pero no muy profun­
damente, ni los dientes muy cortantes para evitar las 
hemorragias en todo lo que es posible el evitarlas, 
haciendo cortes magullados en vez de hacerlos lim­
pios y cruentos; no en vano se hace esto, pues si 
peligrosas son las hemorragias uterinas y apuros se 
pasan á veces en su contención, las vesicales, des­
pués de una operación de esta índole, tienen un ca­
rácter de persistencia terrible, y sobre todo lo que 
hay que procurar es formar una capa de tejido mor­
tificado á cada superficie cruenta que evite la ab­
sorción úrica tan fácil de verificarse por ellas. Reti­
rado el dedo, la introducción del fórceps es por de­
más sencilla. Se insinúa por entre los labios de la he­
rida el fórceps bien cerrado, y dirigiendo el diámetro 
mayor de su pico en el sentido del mayor de la heri­
da, es decir, de adelante á atrás y de abajo á arriba, 
se empujan suavemente á lo largo de la uretra hasta 
vencer el cuello de la vejiga, y una vez dentro de 
ella es necesario dirigirle con sus mandíbulas abier­
tas hácia el punto donde el dedo sintió ántes el tu­
mor, procurando al cogerlo aproximarse lo más po­
sible á su base. La destrucción y desprendimiento 
del tumor es más bien una trituración que un des­
prendimiento; puede decirse que se tritura y reduce 
á pequeños fragmentos, tan pequeños corno puedan 
caber por la herida; solamente en una forma polipo­
sa de tumor de base bien estrecha sería permitido 
desprenderlo de un solo bocado.

Hay casos en que el tumor se halla inserto tan 
próximo al cuello de la vejiga, es decir, tan inmedia­
to al punto de su inmergencia del instrumento en 
dicha cavidad, que hasta el intentar cogerlo con sus 
dientes sería locura y produciría gravísimos trastor­
nos en los bordes de la herida por la oblicuidad tan 
exagerada que sería necesario dar á los mangos. 
Para obviar esta dificultad, que en casos determina­
dos se presenta, Sir Henry ha ideado otro fórceps, 
cuyas mandíbulas, dobladas en ángulo obtuso, que se 
aproxima mucho al recto con relación á los mangos, 
le hace apto para alcanzar fácilmente los tumores así 
situados, sin tener que de.sviar la dirección del ins­
trumento, y, por consiguiente, sin proporcionar ma­
yor trastorno que con las rectas en los bordes de la 
herida uretral.

Una vez que se ha desprendido el tumor ó tumo­
res, se introduce nueva y finalmente el dedo para 
reconocer si aún queda alguno adherido á las pare­

des vesicale.s; una vez convencidos de la no existen­
cia de ellos, se lava bien la cavidad con agua fría, 
valiéndose de una jeringa ordinaria de curar, é in­
mediatamente se coloca por la herida un tubo de 
desagüe del ancho de ésta, que éntre como un centí­
metro en la vejiga, y por fuera se mantiene por me • 
dio de un vendaje de suspensión ordinario. La san • 
gre se deja correr libremente; generalmente dura 
veinticuatro horas, cesando espontáneamente á este 
tiempo. El tubo de desagüe debe permanecer duran­
te cinco ú ocho días, y luégo quitarse; desde este mo­
mento la herida marcha rápidamente hácia su cu­
ración.

El cuadro inserto más arriba de los casos clínicos 
con que hasta ahora cuenta el profesor Tompson, de­
mostrará de un modo más elocuente lo que hasta 
aquí llevo dicho.

No sé si en la exposición habré sido todo lo claro 
que convenía para dar una idea completa del asunto; 
lo sentiré, y ruego al lector que no culpe de los de­
fectos más que al que no supo explanarla debida­
mente.

Prometiendo, como ya lo hice en anteriores, tener­
le al corriente de cuanto á nuestra ciencia y arte ata­
ñen en estas latitudes, se despide de Ud., grande­
mente reconocido á su bondad, su afectísimo seguro 
servidor

A . M a r t ín e z  A n g e l .
Lóndres. 25 Junio 1883.

FRENOPATÍA Y CÓDIGO PENAL
DISCURSO PRONUNCIADO EN EL ATENEO DE MADRID 

por e l Dr. A. P u lid o

(Continaaeion) (l)

[’ei-o sigámosle con la vista a Igun tiempo, y, á medida que 
avanza, aquella enormidad se reduce, todo se achica: masa, 
sonidos, colores y potencias se devanecen, y ya el barco, en 
alta mar, forzado á brega con robustas oias, avanzará sereno 
y firme si está bien lastra do; pero si carece de peso que lo 
mantenga en equilibrio, se tambalea, oscila, se convierte en 
un juguete , las olas más pequeñas se le atreven, ie escupen 
por todas partes, y ;ay de él si no se retira pronto 1 ;ó su 
viaje será penosísimo y accidentado, ó se ira á pique paia 
siempre! Al P. Sánchez , que le vimos entrar tan espléndido 
de atriliutos en su discurso , le fallaba el lastre cientííico 
aquí muy indispensable; por esto, c uando se metió en doc- 
liina subiéndosele el tema por todas partes, y jugando con 
él de ua modo deplorable, le obligó á tener uno de los dis­
cursos más accidentados y penosos que sin duda ha pro­
nunciado en este Ateueo, donde á tantos y tan buenos nos 
tiene acostumbrados S. S.

Y al señor P. Sánchez, que se siente obligado á mirarlo 
lodo al través del prisma teológico, chocóle fundamental­
mente el concepto positivo, cieutifico, que yo presenté del 
alma , y dioso á preguntar y á discurrir para demostrarme 
que en el alma habia unidad, y me preguntaba: ¿qué he­
chos fisiológicos demuestran que no hay unidad en el alma?

Antes de responder á esta pregunta, hace falta establecer 
un distingo. Yo no he negado la unidad del alma como re­
sultado de una armonía; para mí una es el alma, como uno 
es el cuerpo , como una es la patria, como tmo es el año; pero 
así corno el año es la série de diferentes estaciones, y la pa-(t) Véase el número 1.B43. '■-■r
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Iría lo es de dislinlas provincias, y cl cuerpo io es de varia­
dos órganos, de igual modo el alma lo es de divcisas facul­
tades. que, sumándose, reuniéndose, entrecruzándose y cor- 
respondiénilose en admirable dependencia .armónica, oonsii- 
luyen la expresión del alaia; lié aquí ia nocion positiva do 
alma que yo presenté.

Y yo presenté aquí esta nocion positiva porque es la hij.i 
directa de la Ciencia, couio la nocion insustancial que su se­
ñoría presenta es la hija (lirecLi de la Teología; nocion la 
suya que sirve y se basta para las iiilellgencias del sentimien­
to creyente con el Hacedor Supremo, pero que no basta 
para las necesidades y las inteligencias cienliíicas de la 
razón.

El alma, como espíritu puro, homogéneo, insustancial, in­
divisible, sin localización, sin asiento, es un concepto esté­
tico de las primeras inspiiaciones del senlimieiilo; pero que 
resulta tan informe, tan etéreo y caótico como las nebulosas 
dentro de las primeras fases de ia Creación. Y siendo esto 
asi, se deduce que si como religiosos podemos arrollar todas 
las determinaciones circunstanciales de nuestra actividad 
psicológica, pan  remontarnos con una absliuccioii pura é 
impalpable tras los ideales de la otra vida, como hombres 
cientilicos no podemos dar un paso, ni cumplir los más 
grandes fines del destino humano, sin buscar la forma, las 
divisiones, el mecanismo, el juego todo de esas facultades 
por cuyo conjunto el alma es.

Ahora bien; siendo esto asi, y teniendo que admitirlo for­
zosamente de esta manera, me pregunta el I‘. Sánchez; ¿qué 
hechos demuestran que no hay unidad en el alma? Y yo le 
respondo: innumerables, todos cuantos S. S. observa en 
los múltiples estados en que puede colocarse la razón. Den­
tro de la edad se lo demuestra á S. S. el eiámen lógico, im­
parcial y razonado de cómo los facultades aparecen en la 
criatura primero, se desarrollan en el hombre dolándole de 
su.s rasgos individuales, y se anulan y desaparecen con la 
vejez más tarde; jmede observar S. S. quebrantada esa uni­
dad en muchos estados lisiológicos, entre los cuales le citaré 
el sueño como uuo de los que más enseñanzas aportan; si 
varaos al campo experimeulal, puede verla quebiantada 
siempre que se emplean los anestésicos, lo.s calmantes, 
alcoholes... etc., y en este sentido hiihian de prestarle á* 
y. S. grandes motivos de meditación lo que se afectan las di­
ferentes facultades psíquicas cuando cl individuo sufiela 
acción del beleño, del haschisch, del éter, del cloroformo... 
De esto último, que es el que con más frecuencia observa­
mos, podríanlos contarlo al P. Sánchez multitud de efectos 
que rompen esa unidad; yo le he administrado centenares 
de veces, y le aseguro haber visto cambios de carácter y 
tra^fol•maciünes curiosas del individuo. Se lo podrían demos­
trar mullittiil de expeiimenlos que Pournier, Luys. Brown- 
Séquarti. Paul Bcri y otros muchos íisiológos hacen y tienen 
registrados en libros que son , no la expresión del sentimien­
to iitírético del individuo, sino la del hecho puro y descar­
nado recogido en cl laboratorio de las investigaciones; y, por 
último, dentro de la clínica se la podrían demostrar á S. S. 
todos los estados en que el cerebro, ya ilireclajiienle, ya por 
acción rell.Ja, se siente profundamenle perlurbado, desde 
el estrago en quo en pos de si deja un foco apoplético locali- 
zulo y que arrebata al individuo una facultad del alma, la 
memoria, por ejemplo, hasta la perturbación que revuelve 
y trastorna todas las lacultades cerebrales; y se lo demos­
trarían. sobre todo, las histéricas, con la larga y curiosa se­
rie de fenómenos provocados que en ellas fáciimenle se ob­
tienen. lié aquí, señor P. Sánchez, la onumeiacion de los 
grandes escenarios donde S. S. puede ver las manifestacio­
nes de ese quebranto porque nio preguntaba. En cada uno

de ellos encontrará testimonios infinitos, inagotables, de lo 
<iue lo digo: suprima el señor P. Sánchez ese concepto 
primitivo que piesenla del alma la Fisiología, y lodo lo que 
afecta á la vida cerebral del individuo queda sin explicación 
posible, la razón de la ciencia se trunca, y en vez de las ex­
plicaciones lógicas de este mecanismo quedan sólo las su- 
blimiilades informes y etéreas de l.i fe, sentimiento piumo- 
génilo éste que ha de pasar lodos ios bultos sin contrastes ni 
aduanas desde el punto en que observe que por fuera llevan 
el precinto de la religión.

Fijando luégo su estudio en el caso que yo recordé de San- 
don, dijo el P. Sánchez que no estaba loco, y se limitó á sos­
tener esto sin otra demostración que la de afirmar que no 
era la apoplegía (in.al razón que bastara á establecer la locu­
ra. Kfeclivamenle; en aquel caso (y conste que temo el que 
est.TS consideracionc.s no pudieran parecer á muchos muy 
adecuadas á la ilustración común de este lugar), en aquel 
caso el di.ignóslico se esiahleció por muchos profesóles du­
rante i.T vida, fué rechazado por la voz pública, mal dirigida 
por la prensa, y las le.siones quo los médicos encontr.aron en 
la autopsia fueron, no sólo las de la apoplegía fina!, sino la 
de estados congestivos y focos apopléticos parciales de épocas 
muy anteriores; de modo fué, señor P. Sánchez, que aquel 
cerebro declaró con sus destrozos materiales, á los ojos ex­
pertos de los que le consultaban, las grandes catástrofes in­
telectuales ó funcionales que le habían precedido, de igual 
manera que á los ojos de S. S. revelan los edificios derrui­
dos, los paseos destrozados, los restos de incendios, ruinas 
y demás averias semejantes en una ciudad, las grandes con­
vulsiones y estragos de un saqueo ó de una revolución; por­
que el cerebro es como una ciudad, es como un pueblo don­
de las grandes agitaciones desoladoras dejan impreso el tes­
timonio de su presencia en el desórden y el destrozo.

Y aquí volvió á repetir el P. Sánchez una pregunta á la 
cual había ya respondido extensamente cuando combatía en 
mi primer discurso juicios del Sr. Ruy Diaz; el P. Sánchez 
pedía que se le demostrasen con observaciones qué lesiones 
produce la locura; petición inconveniente que nada viene á 
demostrar para los fines de este debate, y que técnicamente 
considerada tampoco puede ser re.spondida aquí, porque 
obligaría á un discurso de anatomía patológica que resultaría 
osciirisiino, mejor dicho, ininteligible bajo lodos los aspec­
tos para el P. Sánchez.

Sin embargo de esto, yo no me cansaré de repetir que la 
contestación (|ue la Frenopalia daría á la pregunta del P. Sán­
chez se acuña en el mismo troquel donde se acuña la contes­
tación que las otras ramas de la Medicina dan á preguntas 
aiialogas dirigidas sobre los límites y significacioti de las 
[lerlurbaciones materiales con que revelan ios órganos sus 
respectivos padecimientos. Y lu síntesis de esta contestación 
se reduciría á los términos siguientes:

Que toda locura supone una pcrluibacion sustancial, ya 
temporal ó pasajera, ya definitiva ó permanente de la sus­
tancia CL'i'ebrul.

Y la perturbación pas.ijera puedo ser inapreciable por dos 
razones :

Primera. No puede manifestarla el cadáver, de igual modo 
que el músculo del muerto no acusa, no delata, las convul­
siones que ha experimentado durante la vida, por la razón 
de que son desórdenes ocurridos en el juego de la vida, que 
desaparecen a! caer en el reposo profiiudo de la muerte.

Segunda. Tampoco puede manifestarse, porque, aun sor­
prendiéndola en el momento de su desarrollo ó actividad, 
puetle por su naturaleza ser inaccesible á nuestros medios 
de exploración, á pesar de que todo nos dice que hay allí
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ua deaórdea sustancial, y de esto le presentaré al P. Sán­
chez ejemplos clarísimos; uno de ellos me lo suministra esa 
exaltación anómala de la sensibilidad, que se llaman vulgar­
mente las cosquillas. ¿Qué ocurre laqui? En ciertas regiones 
el hormigueo ó frote suave de las terminaciones de algunos 
nervios de la sensibilidad, dan por resultado lo que nosotros 
llamamos un circuito reflejo completo, que viene á terminar 
en una ataxia de los músculos de la voluntad. Causa mate­
rial hay allí, elementos bien materiales son los que obran, 
conocido por demás para el fisiólogo el camino ó trayectoria 
que la acción nerviosa sigue, y es muscular, horrorosa y 
groseramente sustancial la descomposición, sacudidas, enco­
gimientos y contorsiones que el cuerpo todo experimenta 
para librarse de aquella indueocia. Y bien, ¿negará el pa- 
die Sánchez lo sustancial del fenómeno porque no se le ex­
plique el género , la índole, el modus especial de ser de la 
perturbación nérvea que le ocasiona? Seguramente que no.

(Se continuará.)

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL: I. Algo sobre la triquina. — EXTRANJE­
RA : II. — Elección de una nodriza: cualidades de orden 
secundario, higiene. — III. Trastornos oculares en las su­
presiones menstruales. — IV. Tratamiento de la epi­
lepsia.

I

De un largo artículo publicado en los periódicos de Puer­
to-Rico por nuestro estimable comprofesor el Dr. Cerecedo, 
Director de Sanidad marítima de Mayagüez, extractamos 
lo siguiente, de un interes notorio.

El profesor citado se opone á la abertura de las latas de 
manteca para su inspección por dos razones, que juzga­
mos muy potentes:

1 .* Porque la triquina no se localiza en ese medio. Todos 
los seres tienen su medio predilecto compatible con su modo 
de ser: unos buscan el aire, otros el agua, otros la tierra y 
la trichina spiralis e\ iQ}\áo muscular. 2.® Porque, en el 
falso supuesto de que se localizara en la manteca, los usos 
ordinarios que hacemos de ella exigen se eleve la tempe­
ratura á más de 75°, suficientes por su incompatibili­
dad con la vida de dicho parásito. Añade; «Si la observa­
ción y experiencia demuestran que la triquina se localiza 
en el sistema muscular, ¿para qué buscarla eu la manteca? 
¿Por qué no respetar los intereses comerciales, estando en 
compl?^ armonía y siendo ostensiblemente compatibles 
con los tan sagrados que demanda la liigiene pública?»

Más adelante combate el Dr. Cerecedo la triquinofobia, 
aconseja á lo.s Municipios que tengan^trócares para la in­
vestigación de la triquina,"pide que lo.s reeouocimientos los 
hagan ios médicos como más entendidos en micrografía, y 
en la patología y profiláxis de la enfermedad, é insiste m u­
cho en el período de irritación intestinal que la triquina 
produce ántes de pasar al de infección, porque en aquél 
todavía puede hacer mucho la ciencia en favor del enfer­
mo. Por último, aconseja á las autoridades la adopción de 
las siguientes medidas:

1. ® Reconózcase detenidamente toda porción de cerdo, 
sea cual fuera, en donde haya fibra muscular.

2. ® No se reconozcan las grasas de cerdo, porque las 
obras científicas, con la experiencia de estos últimos años, 
demuestran que tal proceder es anticientífico.

3.  ̂ Impedir la introducción de las longanizas, por ser 
impracticables dichos reconocimientos é incompatibles con 
los intereses comerciales.

Hé aquí ahora una curiosa estadística de la ciudad de 
rlamburgo, que tomamos también de dicho artículo:
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II
Vamos á dar á conocer á nuestros lectores una conferen­

cia que hace poco ha dado el ilustre paidópata Sr. Parrot, 
en uno de los hospitales de niños de París, acerca de algu­
nas cualidades que él llama secundarias, y que, á pesar de 
ello, debe tener muy presentes el médico encargado de la 
elección de una buena nodriza.

Para juzgar del estado real de la mama no debe olvidar­
se nunca el inquirir cuánto tiempo hace que la mujer ha 
dado la última teta, pues ocurre que una excelente nodriza 
cuyo niño acaba de mamar tiene los pechos casi vacíos, 
mientras que otra impropia para la lactancia tiene los pe­
chos abultados, duros, porque hace mucho tiempo que no 
ha dado de mamar.

¿Puede ser buena nodriza una mujer que no tiene más 
que un pecho? A consecuencia de circunstancias diversas, 
de abscesos que han atrofiado la glándula mamaria^ se en 
cuentra ésta reducida á la cuarta ó quinta parte de su vo-

bfi
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lumen: el tejido fibroide ha aprisionado y comprimido los 
acini en sus mallas y obstruido los conductos galactóforos. 
En este caso se produce generalmente una hipertrofia de 
la mama del lado opuesto, y la mujer puede tener tanta le­
che como una buena nodriza de dos pedios. Pero es preci­
so comprobar que la glándula única es voluminosa, secre­
tante, y asegurarse de las buenas condiciones de la nodriza 
reconociendo al niño que cría.

Estudiemos ahora las condiciones de orden secundario 
que debe llenar una nodriza, pues estas condiciones mere­
cen tomarse en seria consideración, no sólo porque su co­
nocimiento es indispensable para la preci>ion de los datos, 
sino también porque la mayor parte de ellas tenían en otros 
tiempos capital importancia á los ojos del médico, y las 
creencias y preocupaciones de los médicos han trascendido 
al público. Las familias rechazarían áun hoy de muy bue­
na gana to ias las nodrizas que no reuniesen las condicio­
nes que hace tres ó cuatro siglos se exigían á éstas.

Así, por ejemplo, se quiere que las nodrizas tengan her­
mosa dentadura. No hay duda que agracia e l rostro u na  
buena dentadura: pero no es esto una condición indispen­
sable bajo el punto de vista que nos ocupa. Los dientes 
pueden alterarse en el curso de la mejor salud, y en Fran­
cia hay pueblos donde las mujeres, y por consiguiente las 
nodrizas, tienen desde muy temprano cariados los dientes, 
á pesar de lo cual no dejan de ser excelentes nodrizas. Con­
viene, por lo tanto, asegurarse de que los defectos de la 
dentadura no son dependientes de una enfermedad local ó 
general, y que el estado de la boca, á pesar de la ausencia 
de varios dientes, permite una masticación suficiente a hi 
digestión.

Los autores antiguos, apoyándose en consideracione.s 
poco científicas, recomendaban tomar una nodriza de buen 
humor, jovial y alegre. Cierto es que una persona de tale.s 
condiciones debe, en igualdad de circunstancias, preferirse 
á otra: pero eso es una perla que rara vez se descubre y que 
no debe buscarse en detrimento de los buenos pechos. En 
otros tiemi)Os se creía que la nodriza imprimía en 'cierto 
modo su carácter al niño, y A. Leroy, excelente médico, 
decía que el niño tomaba en la leche el molde de su carác­
ter, de sus pasiones y hasta de su cuerpo. Este error viene 
desde F. Hoffmann, que quería que fuesen lactados los ni­
ños por sus madres á fin de que conservaran el tipo moral 
y físico de la familia.

El Sr. Raulin dice que la nodriza no debe ser triste ni 
colérica, so pena de exponer al niño á espasmos y convul­
siones. En efecto; no hay observador que no haya aprecia­
do la influencia del cólera y  de las emociones vivas de la 
nodriza sobre la salud del niño, al que le producen una diar­
rea tenaz, y á veces — lo que más temen los padres -  las 
convulsiones. ¿Es la leche el vehículo de las convulsiones? 
En concepto del Sr. Parrot, sería comprender muy mal las 
cosas el interpretarlas así. Pero la leche pierde parte de sus 
cualidades, y en un sér tan sensible como el niño, sobre 
todo por su tubo digestivo, este alimento malo produce 
primero diarrea, y después fenómenos convulsivos reflejos. 
No es éste un estado nervio.so que se trasmite por la leche, 
pues las convulsiones se presentan en niños cuya nodriza 
tiene el carácter más apacible pero la leche mala, y en aque­
llos que se crían con biberón, en una ¡>alabra, siempre que 
el alimento no es de buena calidad. Así, algunos autores di­
cen que es preferible una mujer un tanto bruta, de carácter 
imposible; pero, en opinión nuestra, una nodriza nunca es 
demasiado inteligente para cuidar un niño.

¿Deben preferirse las mujeres casadas á las solteras? Es 
bastante difícil contestar á esta pregunta, pues el médico

no debe entrar en las consideraciones que guían sobre este 
punto la elección de las familias. Todo lo que se puede de­
cir es que, en general, las solteras son primíparas, y, por lo 
tanto, no tienen experiencia para cuidar y manejar los n i­
ños, miéntras que las multíparas ya lian hecho sus prue­
bas y pueden tomarse datos sobre su carácter, su inteli­
gencia, la bondad de su leche y el celo con que cuidó á los 
otros niños.

En cuanto á la abstención de las relaciones sexuales du­
rante el período de la lactancia, es una condición rigurosa­
mente exigida hoy, y con razón en nuestro concepto. El 
Sr. Mauriceau, más indulgente, permitía el coito en condi­
ciones particulares, y sólo exigía que no se hiciesen exce­
sos. Sin embargo las mujeres que crían deben privarse de 
toda relación sexual, pues puode sobrevenir un embarazo 
que haga disminuir la cantidad de la leche, con gran per­
juicio del niño.

La mujer que reúna las condiciones que acabamos de 
enumerar, ¿ será excelente nodriza? Todo inclina á creerlo: 
pero no puede asegurarse esto en absoluto. Verdaderamen­
te, no hay más que un criterio para resolver este punto: la 
salud del niño.

Si éste tiene malas deposiciones, si no aumenta de peso, 
hay que conjeturar que la nodriza no es buena para el niño. 
Por el contrario, otras mujeres que no reúnen aquellascon- 
diciones pueden ser buenas nodrizas.

Algunos autores exigen que la nodriza sea madre de un 
varón: preocupaciones de tiempos pasados.

Hoy se da mucha importancia al color de los cabellos. y 
se prefieren las morenas , si bien no falta quien prefiere las 
rubias, y hasta quien aconseje elegirla de color castaño. De 
un modo absoluto, pecan de exageradas todas estas opi­
niones.

Cuando una mujer cría, debe observar ciertas precaucio­
nes á fin de conservar su salud y su leche. El Sr. Rondelet, 
contemporáneo de Rabelais, recomendaba no alterar dema­
siado el régimen de la nodriza, precepto muy sabio en ver­
dad. Una aldeana come en su casa legumbres, poca carne, 
bebe poco vino y trabaja al aire libre; no debe, pues, confi­
nársela en un cuarto y hartarla de carne y vino. Sin duda 
el cambio de medio exige un cambio de régim en: el aire 
sano del campo debe suplirse en cierto modo con la calidad 
de los alimentos; el aire de la ciudad es ménos puro: se ne­
cesita, por consiguiente , una alimentación más sustancio­
sa. Pero si los alimentos son demasiado azoados la nodriza 
engorda, su leche disminuye en cantidad y se depaupe­
ra el niño. Dénsele legumbres farináceas indistintamente, 
pue.s no hay ninguna que tenga especial influencia sobre 
la leche ; algunas legumbres verdes sí tienen tendencia al 
extreñimiento, y desécliense las que desarrollan gases ó 
cuya digestión es penosa.

¿ Debe formar parte el vino del régimen de las nodrizas? 
No e.stán de acuerdo en este punto los autores. Sin hablar 
de Al iátóteles y de Pdnio, Rondelet se decide por la nega­
tiva; mas está sin duda en un error. Debe beber vino; pero 
conviene fijar la cantidad, cosa que depende de la fuerza de 
la nodriza y de la potencia de su leclie. Los Sres. Tarnicr y 
Chantreuil recomiendan tomar medio litro de vino diario y 
una botella de cerveza, ración que es muy módica teniendo 
en cuenta la cantidad de leche segregada, y que podía ele­
varse á tres cuartas partes de litro de vino común, aña­
diéndole la cerveza que estimule el apetito. Déjese el agua 
á discreción con tal de que no se abuse de ella, y en los ca­
sos de sed intensa dénsele bebidas amargas (lúpulo, cen­
taura menor).

Pero deben proscribirse todos los alcoholes , sean cuales
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S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOI3ERNACIÜNDirección general de Beneficencia y Sanidad
CIBCULAB

En visla de las repetidas consultas dirigidas á esta Di­
rección sobre la interpretación que debe dañe á la circular 
de 12 del corriente, eu que se declararon de observación 
las procedencias de los puertos de la Gran Bretaña por no 
adoptarse suficientes medidas de precaución con las del 
Bajo Egipto, invadido por el colera morbo asiático:

Considerando que la cuarentena de observación no esta­
ría justificada en buques de conocida procedencia y de 
puertos en donde es satisfactorio el estado de la salud pú­
blica :

Considerando que en Inglaterra, posteriormente á la pu­
blicación de la circular de este centro, que s.imetía á obser­
vación sus procedencias, ha adoptado medidas de precau­
ción con los buques procedentes de los puertos en que rei­
na el cólera morbo asiático:

Considerando que la disposición 3A de la real orden de 
30 de Noviembre de 1872 autoriza á esta Dirección general 
para la aplicación del tratamiento sanitario á aquellos bu­
ques de procedencia limpia que la tengan anterior de a'gun 
punto sospechoso sin haber purgado en el extranjero ó en

fueren, y hasta el café, excepto en circunstancias particu­
lares de debilidad. Eu resúmen; la higiene debe tender á 
evitar dos estados igualmente peligrosos : la indigestión y 
la embriaguez.

Es necesaeio que la nodriza respire el aire libre. Para ella 
es una condición esencial de salud el no permanecer mu­
cho tiempo en una atmósfera confinada, y  salir cuando mé- 
nos una hora todos los días. Importa también que duer­
ma. y  para ello es preciso disponer metódicamente las te- 
tas. Por último, debe trabajar algo, pues para el justo
equilibrio de sus órganos es indispensable cierta actividad 
física.

I I I

En treinta casos de amenorrea, ha observado el Sr. Kay 
al propio tiempo trastornos visuales. En ausencia de lesio­
nes oculares, debería la ambliopia en mujeres jóvenes atri­
buirse laa más veces á esta causa. La astenopia de las co­
legialas se encuenira á menudo en los casos de di.smenor- 
rea ó de amenorrea temjiorales. En estos casos se observan 
también congestione.^ de la papila, hiperemias retiuianas, ó 
lien modificaciones de la acomodación sin lo.siones apa­
rentes, y que tieuea por origen trastornos de los músculos 
acomodadores.

IV

En \z. Midland Medical Society se ha discutido eu estos úl­
timos tiempos el tratamiento de Ja epilepsia, y las conclu­
siones adoptadas al terminar la discusión han sido las si­
guientes : 1.®, la mezcla de los bromuros de potasio, de so­
dio y de amonio, ha sido recomendada con razón por el se­
ñor Brown-Séquard; sin embargo, puede ser ventajoso 
para moderar la acción depresiva de los bromuros asociar­
les la tintura de digital; 2.“, el zinc es un coadyuvante del 
tratamiento; 3.^, en algunos casos el bórax iia dado bue­
nos resultados; 4.®, la teína, la cafeína y la nitroglicerina, 
han sido útiles para combatir el vértigo epiléptico.

D r R am ón  S euket .

España la cuarentena que dispone nuestras leyes, pudien- 
do dispensar de la de rigor, imponer medidas precautorias 
ó admitir desde luego á libre plática en vista de las cir­
cunstancias que concurran en las embarcaciones ;

Esta Dirección ha tenido á bien declarar que l’a cuaren­
tena de Observación impuesta por aquella circular se en­
tienda y aplique únicamente á los buques que procedan de 
puertos infestados ó notoriamente comprometidos que to­
quen en otros de Inglaterra y  no sufran en ellos cuarente­
na; no imponiendo aquel tratamiento, y por lo tanto reci­
biendo a libre plática, los que coa carga ó en lastre proce­
dan primitiva y directamente de los puertos de Inglaterra, 
rindiendo viaje en ellos ó eu los españoles, sin comunica­
ción anterior ó posterior cou punto epidemiado ó declarado 
de Observación, siempre que las condiciones higiénicas del 
buque, estado de la salud de tripulantes y pasajeros no lo 
impida.

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento y demás 
efectos prevenidos en la disposición 4.“ de la orden de esta 
superioridad de 24 de Abril de 1875 {Gaceta dei 29). Dios 
guarde á V. S. muchos anos. Madrid 22 de Julio de 1883.= 
El Director general interino , Tirso Rodrigañez. =  Sr. Go­
bernad or de la provincia marítima de.....

MINISTERIO DE FOMENTO
REAL ÓRDEN

limo. Sr.: Vista la instancia de doña Dolores González en 
solicitad de que se la autorice para presentarse á los exá­
menes para obtener el título de cirujano dentista, á cuya 
profesión desea dedicarse:

Considerando que las aptituiies femeninas se conforman 
con el ejercicio de dicha profesión; de acuerdo con el dicta­
men del Consejo de Instrucción pública

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien disponer que se 
autorice á las señoras para ejercer la profesión de cirujano 
dentista en las mismas condiciones que á los hombres.

De real orden lo digo á V. I. para su conocimiento y de­
mas efectos. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 14 
de Julio de 1883. =  Gamazo. -  Señor Director yeneral de 
Instrucción pública.

—r-rse:—I  - -M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O
SECRETARÍA GENERAL 

A nuncio de adm isión  d e  Socio

D. Antonio Urbano y Carrasco, profesor de Medicina, 
residente en Constantina, provincia de Sevilla, solicita in­
gresar en este Monte-Pío.

Lo que se publica para los efecto.s del reglamento.
Madrid 31 de Julio de 1883. =  El Secretario general, Es­

teban Sánchez de Ocaña.

GACETA D E LA SALUD PÚBLICANOTICIAS DEL CÓLERA
/i;ya/!drí3 27. — Hoy lian ocurrido tres casos de cólera. 
Lóiulres -2:. _  El sul'seereturio de Negocios estranjeros,

jefe de opoíicion
coaaerva.lora, dice que duiauie la uUiuia quincena sólo hau
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ocurrido en Inglaterra tres casos do cólera simple. El cólera 
asiático (añado) no se ha presentado hasta ahora ni en In­
glaterra, ni en ninguna otra parle de Europa. La mortandad 
por el colera simple este año no ha llegado al término me­
dio ordinario. y en la última semana ni á la mitad.

El Pre.siilente del Gobiei no, Sr. Gladstone, contestando al 
Sr. Cambell. dice que hasta ahora nada justifica las acusa­
ciones anónimas contra el khedive. y que nada podrá que­
brantar la confianza que inspira ai Gobierno ingles.

El Cairo 11. — Ayer ocurrieron trescientas once defuncio­
nes del cólera en esta capital, y nueve en el ejército ingles.

San Petersburgo 28. — El Gobierno ha tomado medidas se­
veras para impedir la entrada en los puerto.s del mar B.áltico 
á todas ias procedencias de Egipto que no hayan estado en 
cu.^rentcna.

En cuanto á las procedencias del Norte de Africa, tendrán 
que someterse á una inspección sanitaria.

Lisboa i l . — El Coi reo de la Noche pública un enérgico 
articulo pidicudo que España y Portugal tomen medidas se­
veras para impedir que se propague el cólera.

El Cairo 28. — Fallecieron ayer en esta capital doscientas 
setenta y siete personas, sin contar las defunciones en los 
hospitales, cuyo Bolelin no se recibió, ciento lieinla y dos 
en Chirbin y seis en Ismailia, entre ellas cuatro soletados 
ingleses.

En las provincias que lindan con la del Cairo aumenta el 
cólera.

Los habitantes de Suez y de Ismailia han protestado con­
tra la llegada de tropas inglesas contaminadas.

Londres — K\ Ttmes de esta larde publica un telegra­
ma del Cairo anunciando que hasta el 29 inclusive de este 
mes el ejército ingles ha perdido cincuenta y un soldados 
á consecuencia del cólera, y que nriurieron ayer dos en Ale­
jandría.

Southampton 31. — El vicecónsul de España;
«Ningún caso de cólera.»
Palermo 30 — El cónsul al ministro de Estado;
«Vapor-correo italiano procedente de Ñapóles, h.i sido 

mandado á lazareto sucio por llevar á bordo un enfermo 
dudoso.»

M  Cairo 29. — Eu las últimas veinticuatro horas han fa­
llecido det cólera tre.scientas siete personas.

El Cairo 30. — Ocurrieron ayer en est a capital trescientas 
veintitrés defunciones. El colera se extiende en las provin­
cias del Alto Egipto.

Cíflíjoa? 30. — Según informes adquiridos, no ha habido 
ningún caso de cólera en este distrito.

Alejandría 31 .— Ayer ocurrieron en este puerto cuatro 
defunciones á consecuencia del cólera.

En El Cairo fallecieron también varios soldados ingleses.
El Cairo 31 (tarde). — Se han contado hoy doscientas se­

tenta y cuatro defunciones á consecuencia del cólera.
Londres 3l. — El Dailij-News publica esfa mañan.-j un tele- 

gram.a de El Cairo anunciando que las defunciones á causa 
del cólera han alcanzado una cifra doble de la que se ha in ­
dicado eu los parles oficiales.

El Cairo 1.® — Ayer han fallecido en esta ciudad, victimas 
del cólera, doscientas setenta y cuatro personas; dos en Ale- 
jandiíii, tres en Suez y ocho en Ismailia, de los cuales seis 
pertenecen al ejército ingles.

Constantinopla — Los médicos visit-iron ayer dos en­
fermos atacados del cólera. Créese es esporádico.

En el lazareto de Smirna falleció ayer un atacado del có­
lera que procedía de Egi|ito.

Los cónsules de Lóndie.s, Glasgow y Cardiff, anuncian en 
sus telegraiiias de hoy. día 3. que sigue siendo satisfactorio 
el estado de la salud pública.

Sobre este asunto dice nuestro aprociablc colega El Im- 
parcial lo siguiente:

«Las noticias de Egipto demuestran que la epidemia ha 
invadido el Alto Egi|ilo, desde Magiiga á Monfaloul, en la 
orilla izquierda del Nilo.

'̂El estado sanitario de algunos distritos del interior es la­
mentable. En algunas poblaciones, como Chibine-el-Korm.

los cadáveres permanecen muchos días en las casas abando­
nados.

»El boletín cuotidiano de la mortalidad daba como cifras 
correspondientes al día 29 Irescíenlas veintitrés defunciones 
en El Cairo, diez y siete en Benha, treinta y cuatro en Taii- 
tah. diez y .';eis eu Mimeh, diez en Magaga, nueve en Ernba- 
bc, diez y ocho en Zagazig y cuatro eu Alejandría.

»EI sultán de Turquía l>a dis|iueslo, en vista de ios casos 
presentados en los lazaretos de Beyrouth y Smirna, que no 
se admitan en los puertos otomanos las procedencias de 
Egipto.

»Las Compañías man'timas han acordado que los vapores 
que vayan á Turquía no hagan escala en uiugun [)uerto de 
Egipto.

»En Italia y Francia se loman lodo genero de precauciones 
para impedir la invasión.

aUn vapor de ia Mensajería, que procedente de Alejandría 
llegó á Ñapóles después de haber tenido dos defunciones do 
coléricos á bordo, no ha sido admitido por ias autoridades, 
y á los pasajeros (pie tenían lomado pasaje para Ñapóles se 
les ha negado permiso para desembarcaren el lazareto de 
Nisida.

uA Marsella ha llegado el vapor La Pélase, que ha tenido 
también casos de colera á bordo; pero sufrirá una cuarente­
na de un mes. y los pasajeros no comunicarán durante ella 
con los que están sujetos á la cuarentena ordinaria.

oMiénlras estas precauciones se adoptan en Italia yFran- 
cia, la Comi)añía peninsular y oriental de vapores hace sa­
ber, por medio de un periódico ingles que se publica en Egip- 
t(). el medio de sustraerse á las cuarentenas, y dellegar á Pa- 
ris y Marsella sin pasar por el lazareto de Frioul.

»No es extraño que con tanto descaro se anuncie el pro­
cedimiento para burlar las cuarentenas; en la Cámara (ie los 
Lores, en un debate solemne, á una pregunta de lord De La 
WaiT, contestó lord Carrington con la lectura de un dicta­
men médico, según el cual la.s cuarentenas no son eficaces, 
« ponjue no basta impedir la entrada á los enfermos, es in- 
»(lispensahle además oponerse á la de los sanos hasta que 
• hayan pasado al abrigo de toda infección tantos días de 
» prueba cuantos tiene de incubación la enfermedad ¡c, y de­
claró luego, apoyándose en este texto, que si algo significa 
os que las cuarentenas deben ser muy largas y rigurosas, que 
el Gobierno inglés no tiene intención de volverá! sistema de 
cuarentenas. *

U Cairo 2. — Ayer han ocurrido en esta ciudad doscientas 
setenta defunciones del cólera y una en Alejandría.

El total de victimas de la epidemia en todo Egipto hasta el 
31 de Julio último se eleva, según dalos oficiales, á11.6i5, 
sin contar las defunciones ocurridas en varias aldeas, cuya 
cifra es desconocida.

París 2. — Según los parles recibidos, el número dedefun. 
clones ocurridas en Egipto el martes, que se conocen oficial­
mente, fué de quinientas SI senla y cinco, de las que corres­
ponden al Cairo doscientas sesenta y tres.

En Ismailia se han presentado nuevos casos entre los in­
dígenas y ias tropas inglesas.

Con este motivo hay gran alarma, y se han redoblado las 
precauciones, cortando toda comunicación entre Ismailia v 
Porl-Said. ^

Las estadísticas oficiales son muy incompletas, pues sólo 
se consigna en ellas el número de muertos ocurridos en las 
ciudades donde hay médicos; pero no hay un sólo pueblo en 
Egi|do donde no cause victimas.

Los médicos indígenas tienen gran miedo á la epidemia, 
lia.sla el punto de que es imposible hacerles acercarse á los 
enfermos. Algunos de ellos llevan á lal extremo su miedo 
que ven á los enfermo.s do Iéj<.s y juzgan de la enfermedad 
examinando al paciente con gemeíos do teatro.

En vista de los progresos de la epidemia, el Consejo de 
ministros, reunido en Alejandría, decidió pedir por telégrafo 
á ia India ocho médicos y cuarenta practicantes.

Corno se so, el mal progresa; puede decirse que ha inva­
dido todo Egipto, pero se procura combatirle coa energía.

Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­
tura bdroiiiélrtca máxima, 710,04; mínima, 701,aO; tempe-
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ratura máxima, 35®,4; mínima, 13®,4. Vientos dominan­
tes. 0 ., SO., E. y NE.

Los estados irritativos agudos de la mucosa gastro-in- 
testinal han continuado siendo frecuentes y  produciendo 
como consecuencia suya estados dispépsicos, indigestiones 
y diarreas más ó ménos rebeldes, pero, por punto general, 
no febriles y fáciles á ceder al tratamiento conveniente y á 
la adecuada higiene. Las erupciones cutáneas herpéticas, 
escrofúlides y de otras índoles, disminuyen; siguen siendo 
frecuentes las fluxiones bucales y gingivales, las hemor­
roides y los cólicos intestinales benignos.

C R Ó N I C A

C ronologia honrosa . — Desde que en 1794 se orga­
nizó en París la Escuela de Salud, la asignatura de Patolo­
gía interna ha sido explicada sucesivamente por los si­
guientes profesores:

Doublet..................................... 1794-1795
Bourdier de la Mouliére. . . . 1794-1818
Pinel.......................................... 1795-1822
Dumeril....................................  1831-1860
Fourquier.................................  1823-1830
Fizeau.......................................  1823-1830
Andral......................................  1831-1838
Dumeril....................................  1818-1822
Piorry........................................ 1840-1850
Requin......................................  1851-1854
Guillot................................■ . 1855-1864
Monneret...................................  1861-1866
Hardy.......................................  1867-1876
Axenfeld...................................  1667-1876
Potain.......................................  1876-1876
Peter.........................................  1877
Jaccoud....................................  1877
Behier.......................................  1864-1867

C astigo  m e re c id o .— La octava cámara correccional 
de París ha condenado á un año de prisión y cincuenta 
francos de multa á un droguero por haber sustituido con 
cinconina la quinina que debía enviar, durante la última 
epidemia de fiebre tifoidea, á los hospitales de aquella po­
blación.

Nos parece muy justo el castigo, y celebraremos sirva de 
escarmiento á loa mercaderes que por obtener más lucro 
exponen sin consideración alguna la vida de un enfermo y 
la reputación de un médico.

A s ig n a tu ra  nueva. — Hemos leido en un periódico 
francés un artículo en que su autor propone, después de con­
sideraciones encomiásticas sobre el boxeo, que éste sea en­
señado oficialmente en todas las escuelas.

Dice que producirá grandes ventajas su aprendizaje, por­
que, á la par que se desarrolla el cuerpo del discípulo, sa­
brá, cuando llegue ocasión propicia, darle un puñetazo á 
cualquier ciudadano ó propinarle un puntapié en sitio con­
veniente. Reivindica para su país la iniciativa en la aplica­
ción del boxeo con las extremidades inferiores, pues en In­
glaterra, según el articulista, se usan los puños solamente, 
y, por último, asegura que este ejercicio presta gracia y li­
gereza á los individuos que le ejercitan.

Respecto á este punto no estamos conformes con el c ita­
do señor, porque, aunque no dudamos que sucederá así 
cuando uno sea el boxeador, cuando sea el boxeado, que 
bien puede ocurrir, y por consecuencia del ejercicio quede 
huero un ojo ó la nariz forme un ángulo más ó ménos agu­
do con su base, creemos que la gracia adquirida será dis­
cutible.

En cuanto á su enseñanza oficial no es cosa nueva, por­
que no hace todavía muchos años los profesores la enseña­
ban prácticamente en nuestras escuelas, y los discípulos 
la ejercitaban mutuamente en cuanto salían á la calle.

A guas m in e ra le s  en  F ran c ia . — Según la última 
estadística publicada en Francia, existen en este país 1.027 
manantiales conocidos, clasificados de esta manera:

Aguas sulfurosas.............................. 318
— alcalinas................................  357
— ferruginosas.........................  136
— salinas...................................  215

La temperatura de estas aguas es en 386 inferior á 15® y 
superior en 641.

Las situadas en los Altos Pirineos fueron las más favo­
recidas el año pasado por los enfermos, pues acudieron á 
este departamento 44.476 bañistas.

Todas las fuentes minerales francesas dan en junto un 
caudal de 46.412 litros por minuto.

M anifestación  en  h ono r de V illem in . — Algunos 
altos dignatarios del Cuerpo de Sanidad del Ejército y 
del de la Armada en el país vecino, unidos á algunos an­
tiguos discípulo,s del Dr. Villemin, han obsequiado con un 
banquete á este ilustre profesor del hospital de Val-de- 
Gráce.

Los doctores Verneuil, Buehard, Rochard y Reclus brin­
daron por el Dr. Villemin, dedicando elocuentes frases á 
sus trabajos sobre la tuberculósis.

E n ferm o s que m atan . — Le Petit Provencal, periódico 
de Marsella, cuenta que un médico de aquella población, 
que hacía tres meses asistía á un enfermo, fué uno de los 
últimos días del mes pasado á haeerle su acostumbrada vi­
sita de la tarde

Al acercarse á la cama, el visitado reprochó vivamente al 
médico, acusándole de prolongar su enfermedad, y pare- 
ciéndole sin duda poco agresivas las palabras se levantó 
puñal en mano, y sujetando con la otra la garganta de su 
víctima, le asestó dos cuchilladas en la nalga izquierda. A 
las voces del médico acudieron los vecinos, que detuvieron 
al agresor y auxiliaron al herido, que por fortuna lo estaba 
levemente.

Sólo faltaba esto para completar el cuadro de gangas que 
ofrece nuestra profesión.

L a crem ación  en  P a rís . — El Consejo Municipal, en 
su sesión del 11 de Junio, á propuesta de Mr. Georges 
Martin acordó gestionar cerca del Gobierno la autoriza­
ción para construir tres aparatos crematorios en los cemen­
terios, con la condición de utilizarlos sólo en caso de epi­
demia.

P rem io  R iberi. — En la sesión de 13 de Julio, la Aca­
demia de Medicina de Turin ha concedido, por unanimidad 
de votos, el premio Riberi, que consiste en 20.000 liras, al 
profesor Julio Bozazorero, por sus Investigaciones sobre la 
Jisio-patologia de la sangre. Además tomó en particular con­
sideración las del Dr. Wharton Jones, de la Universidad de 
Lóndres; Ricardo Norris. de Birminglian, y Georges Ha- 
yen, de la Universidad de París.

D efunción. — Según vemos en varios periódicos, el 
ilustrado médico Sr. Pastor, que acaba de obtener por con­
curso la dirección de las aguas de Panticosa, ha fallecido 
en aquel establecimiento á consecuencia de una herida de 
un pié que se produjo extirpándose un callo. La pérdida 
que sus amigos y su familia sufren, sobre ser dolorosa y 
sensible en sí, lo es más por estas circunstancias fatales del 
origen de la lesión.

O tro periódico. — Ha visto la luz, y hemos tenido el 
gusto de recibir, el número 1.® de un nuevo periódico que 
lleva por título el de Gaceta Médica de Granada. Dirigen esta 
publicación, que será bimensual, los Sres. Fernandez Osu­
na y Pareja Garrido, catedráticos de Anatomía y de Clíni­
ca quirúrgica respectivamente de la Facultad de Grana­
da. Aceptamos gustosos el cambio con dicho periódico, y 
le deseamos una vida más próspera de la que al parecer 
lleva su colega de la misma capital La Prensa Médica.

R epaso  d s H isto log ía  n o rm al y  p a to ló g ica .—El 
Dr. Tapia lia empezado en el presente mes el preparatorio 
para los exámenes de Setiembre, siguiendo en un todo el 
programa oficial de la asignatura. El local destinado al ob­
jeto es el Laboratorio micrográfico de dicho señor. Pre­
ciados, 21, que cuenta con el necesario material de ense­
ñanza para hacer las lecciones eminentemente prácticas. 
Las inscripciones pueden hacerse en el local del repaso y 
en la portería de la Facultad de Medicina.

In s tru m e n to s  nuevos. — El Sr. Laboulbéne ha pre­
sentado á la Academia de Medicina de París, en nombre 
del Sr. Bellangé, jefe del laboratorio de la Facultad, una 
série de aparatos destinados á la medición de la capacidad 
pulmonar, del aire espirado en un tiempo dado y dosifica­
ción de los gases de la respiración. Con estos aparatos pue­
den hacerse las investigaciones en la sala misma de un 
hospital, y, por decirlo así, en la cama del enfermo.

MADRID: 1883 .- ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 

Amparo, 102, y  Ronda de Valencia. 8
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TENIA Ó SOLITARIA
So expulsa en 2 ó 3 boras. temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal. 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y.por fó. se remite 

certificado á provincias.

JARABB-MEDINA
DE

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRÍO

A n l i - a s n a n i ic o  p o d e r o s o ,  e n s a y a d o  y r e c o n o c id o  como ta l  
p o r  celebridades m é d ic a s ,  y elogiado y r e c o m e n d a d o  por la 
prensa p r o f e s io n a l .

Depósito central: FA RM A CIA  DE M EDINA, .Serra­
no, 36. — Precio: 6 pesetas frasco.

A los señores farmacéuticos, c) 25 por too de descuento 
lomando de 5 á 25 frascos.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
KM EL TRATAMIENTOie la Aaeiala, Rapltismo, Osteomalacia y Tnlercnlósls

de

FO SFATO  MONO-OÁLOIOO

q u ím ic a m e n t e  pu r o

El Jarabe Osteógeno Genové. por su composición, es un ver­
dadero tónico, digestivo y estomáquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó ménos comprometidas.

De este Jarabe puede tomarse, ántes ó después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

VENTA AL POR MAYOR

Botica Hispano-Americana de Genové, Rambla del Centro 
ndm. t3, frente al Liceo. Precio, 3 pesetas frasco.

EN MADRI D

Farmacia de la señora viuda de Somoliiios, Infantas, 26. 
Farmacia del Sr. Moreno Miquel. Arenal. 2,
Farmacia de Medina, Serrano, 36.

EN VALENCI A

Farmacia del Sr. Aliño, Calatrava, 22.
HABANA

Farmacia del Dr, León, Mercaders, 48.

VIRUELAS
Pídase Zinimento y Bálsamo Egipcio del Dr. Abad. Quita 

los hoyos de la cara producidos por las viruelas, sean anti­
guas ó recientes. Su mejor elogio es la recomendación diaria 
que de ellos hacen á sus clientes infinidad de profesores, y 
el excelente é inmejonible resultado obtenido por los intere­
sados. Corrigen las cicatrices, sean debidas á quemaduras, 
úlceras, diviesos, heridas y otros. Se expende en Madrid : Al­
calá , 3, farmacia; Mayor, 44 ; Atocha . 92; Jacotiielrezo. 4. 
Precio con la instrucción para usarlos , 40 reales. Se remite 
á provincias por 46. Dirigirse al Dr. Abad , Pacifico, 43, Ma­
drid. Descuento por mayor.

POCION RECONSTITUYENTE
DEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PREPARADA POR ELDOCTOR FONT Y MARTÍ
Hacer desaparecer ios inconvenientes de la adminislra- 

cíOD del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no solo á uno de los mt;ji;io9 corapucsioo do 
hierro, que es, sin duda alguna, el toduro ferroso, sino tam­
bién á la qutna, al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con hierro y quina, 4 6 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y Martí.

HELENINA
GOTAS CONCENTRADAS

THATASIIENTO CURATIVO DE LA TÍSlS T LAS TUBERCULOSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central. 
Farmacia de A. Coipel, Barquillo, 4, Madrid.r a o  DE Q ü i i  m o G i r n

PREPARADO

POR EL DOCTOR FONT Y M ARTÍ

Según la fórmala publicada en la l a  Farmacia Españo­
la (4884), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el día. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dapli- 
cado, farmacia del Dr. Pont.

ASM A
TUBOS DE lODURO DE ETILO DEL DR. ALIÑO

CORTAN IN STA N TA N EA M EN TE LOS ACCESOS A Sh ATICOS

Única especialidad española que piden del extranjero, y 
asada con gran éxito en las Clínicas de todas las Facultades 
de España.

De venta en todas las Farmacias; los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, Valencia.

CALENTURAS
Cuorfo«a.«, tei cianas y cuotidianas, toda clase de fiebres pa­

lúdicas, intermitentes, se curan infaliblemente con las^^íWorus 
febrífugo-infalibles de Fernandez. Caja de 40 pildoras para las 
benignas, 2 rs., y de 84 para Las rebeldes. 24 rs., y por dos 
reales más se remiten por el correo. Se hacen por lanegas, 
se venden millones de cajas, y las imitaciones no han 
podido mermar la inmensa clientela. Expendedores y elabo- 
radores por mayor: Pablo Fernandez, Madrid. Ponlejos. 6. 
y Justo Fernandez, Calzada do Orope.^a (Toledo); Abdou 
Luengo. Almaráz ( Cáceres ), v principales boticas de E.spa- 
ña las venden.
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BOLOS ANTIGASTRÁLGICOS
c o n tr a  la s  in d is p o s ic io n e s  d e l  e s tó m a g o , s e a n  ó  n o  d o lo ro so s  
e la b o ra d o s  c o n  a r r e g lo  á  la  d is p o s ic ió n  t e s ta m e n ta r ia  d e  d o n  

F r a n c is c o  A lm a z a n .  fa r m a c é u t i c o  q u e  f u é  d e  C u en ca .
Las cajas l levan a lrededor  la f in n a  y  rú b r ic a  de l  au to r  la 

del l icenciado e n  í'arraacia Sr. Carrion y la del legatario.’ Se 
expernie  en  Madrid, a l  por m enor, García Cenarro , sucesor  
d e  Carrion, Abada, 4 y ti, y e n  v a r ia s  o tras oficinas del Rei­
no. Caja 24 rs .  Depósito cen tra l  v  único: legatario  del S r  Al- 
m azan , L ibertad , 35, 2 .°

A d v e r te n c ia  im p o r ta n te .

Desde seis  ca jas  e n  ade lan te  descuen to  25 p o r  100 y  á p la ­
zo con  buenas  refe renc ias .  Inform arse  s iem pre  e n  es te  depó­
sito d e  las casas d e  comisión y d roguer ías  q u e  e n  él se s u r ­
ten, pues  c irc u la n  falsificadas. Pedirlas  con el n o m b re  de B o­
lo s  d e  A lm a z a n  y  no con el de  B o lo s  d e  C u e n c a .

Denticina infalible
P regun tad  á los m illares d e  m ad res  q u e  sa lvan  á su s  hijos 

de la m u e r te ,  y os d i rán  qu e  la d e n t ic in a  es el p a n  b e n d ito  
del hogar. No m u ere  ni un  solo niño de la dentic ión , pues 
los salva au n  en la agonía; los hace  b ro ta r  la baba  s u p r i ­
m ida , corta  la d ia r rea  q u e  los an iqu ila ,  ex tingue las e ru p ­
ciones d e  la boca qu e  les m olestan; Ies a rreg la  el estómago, 
les hace  a rro ja r  la f ie m a , im pide la alferecía y  b ro tan  fue r­
te s  d e n ta d u ra s ,  y desencan ija  á los niños, trasform ándolos 
en  ro busto s .  Es prec iso  sea la D e n tic in a  d e  I z q u ie r d o , que 
cuesta  12 rs .  caja, y  se rem ite  po r  14 desde  Madrid. Ponte- 
jos. ti, botica, y  e n  todas las b u e n a s  de p rovincias .

JARABE
DE

ESTIGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
HE

R A M O N  A. C O lP E l-
CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y VEJIGA, Y CATARRO DÉ ÉSTA

Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, Farmacia. Madrid.

SE REC9MIENDA Á LOS SRES. PROFESORES
de Medicina el uso  de las pas ti l la s  de S an  Antonio, por 

el b u e n  resu ltado  que  d an  para  el asm a , fatiga y  los c ró n i­
ca . S e  vende  en la F a rm ac ia  d e  D. Federico Frejo  (Badajoz), 
La Haba, á 12 r s .  ca ja , y  de se is  en  ade lan te  se reba ja  el 26 
j)or 1 0 0 .

S e  r em ite n  por el correo  cu an to s  pedidos se liagan.VACANTES
Se hallan  v acan tes  las p lazas d e  m éd ico -c iru jano  y  far­

m acéu tico  de esta villa para  la as is tencia  de c inco familias 
p o b re s ,  con la dotación anua l  de 50 pesetas para  la de m é-  
dico*cirujauo y 25 para  la de fa rm acéu tico ,  sa tisfechas del 
p resu p u es to  m unic ipa l  por t r im e s tre s  vencidos.

Los a sp ira n te s  p re se n ta rá n  las solicitudes e n  esta  alcaldía 
en e l plazo de q u in ce  d ías , pasado el cua l  se proveerá .

N ebreda  (Burgos) 27 de Julio  de 1883.

—  Por  ren u n c ia  d e l  q u e  la desem peñaba  se e n c u e n t ra  va­
can te  la plaza de m éd ico -c iru jano  t i tu la r  d e  esta  villa, do ta ­
da con 500 pesetas, po r  la asis tenc ia  d e  los pobres de solem ­
nidad  y  casos qu e  p u e d a n  o c u r r i r  de  oficio, y  adem ás lo 
que  le pueda  p roduc ir  e l  igualalorio  q u e  haga con  los veci­
nos  de esta  v illa, cortijos del Ojuelo, q u e  dista un a  legua de 
la m ism a, y  a ldea de Reolid, d is tan te  como m edia  legua; 
consta  esto  vecindario  de uno.s 350 vecinos.

Lo ({ue se hace sa b e r  al público  para  qu e  las pe rsonas  que  
se ha llen  adornadas  de las c ircuns tanc ias  p rev en id as  por la 
ley p resen ten  su s  solicitudes, acom pañadas do los docum en­
tos m an dados ,  en  el té rm ino  de t re in ta  días á e s te  A y u n ta ­
miento.

Salobre  (Albacete) 16 de Ju lio  de 1883,

— La de m in is tran te  d e  F u e n te s  de Ropel (Zamora). Dota­
ción 75 pesetas  po r  la asis tenc ia  á tiO familias p o b r e s ,  y las

igualas con los vecinos pud ien tes .  Las so lic itudes  has ta  el 
25 de Agosto.

— La de m édico-ciru jano de Rascafría  (M a d r id ). Dotación 
9 i5  pesetas por la asistencia á las familias pobres , y las ig u a ­
las con lo.s vecinos pudientes , quo  se ca lcu lan  en  unas  1.500 
pesetas. Las solicitudes hasta el 12 de Agosto.

La de m éd ico -c iru jano  de T i l la m a rc h a n te  (V alencia).  
Dotación 750 pesetas por la asis tencia  á las familias pobres  
y las Igualas con los vecinos pud ien tes . Las solicitudes h a s ­
ta  el 19 de Agosto.

j  m éd ico -c iru jano  de Colm enar del Arroyo (Ma­
d r id ) .  Dotación 750 pesetas por la  as is tencia  á las  familias 
pobres , y  las igualas  con los vecinos p u d ie n te s ;  se  calcu lan  
en  unas  1.250 pesetas. L as  solicitudes has ta  e l 17 de Agosto.

— La de m éd ico -c iru jano  de Campillo de Dueñas y  sus 
anejos La Yunta y Embid del M arqués (G uada la ja ra ) .  Dota­
ción 2.000 pesetas  por lodo el vecindario. Las solicitudes 
h as ta  el lo  d e  Agosto

— La d e  m éd ico -c iru jano  úo i>,iebla de Don Fad riaue  
(Cordobd}i Dotdcion 1.250 p6S6tss por la &sísi6ocÍ8 ú íes fo- 
m illas  pobres, y  las  igualas con los vecinos putU^ates Las 
so lic itudes  hasta  el 8 de Agosto.

—  Se halla  vacan te  la plaza de m éd ico -c iru jano  de este 
d is tr ito ,  que  se com pone , de u n  solo pueblo  ag regado , que  
d is ta  unos 3 k ilóm etros  d e  bu en  ca m in o ,  y  d e  265 vecinos: 
s u  dotación consiste  en  1.500 pesetas  po r  la asistencia de 
fam ilias  p o b r e s , con l iber tad  adem ás de poderse  con tra ta r  
con los vecinos acomodados.

Los asp iran te s  q u e  d eseen  ob tener la  d ir ig irán  su s  solici­
tu d e s  a i  a lcalde p res iden te  e n  lé im in o  de ocho d ías  desde 
el en  q u e  aparezca  publicado este anuncio  e n  el B o le t ín  o ñ -  
c ia l de la provincia.

Sania María d e  las  Hoyas (Burgos) 27 d e  Ju lio  de 1883.

_ — Hallándose vacante  la plaza de m édico t i tu la r  de esta 
villa con  la dotación de 750 pe.setas anua les , pagadas por t r i ­
m estres vencidos, por la asistencia de familias pobres  irue 
lea s ig n e  el A yuntam ien to , y  adem as  lo q u e  le produzca el 
igualatorio  q u e  haga con los vecinos no pobres ,  (jue .ascen­
d e rá  á unas  m il pesetas. El pueblo  es sano  y  el p rofesor 
t iene  adem ás la ventaja de con ta r  con el inm edia to  pueblo  
de Valliermoso, q u e  dista tres  cuartos  de leguas ,  q u e  le po­
d rá  valer 750 pesetas.

Los asp iran tes  p re se n ta rá n  s u s  solicitudes en  esta alcaldía 
en e l té rm ino  de t re in ta  d ias ,  á con ta r  desde  la  inserc ión  
de l  p resen te  en  eí B o le t in  o f ic ia l de la provincia. Lo que  
hago sa b e r  al público  en cum plim ien to  á lo p rev en id o  en  el 
reg lam en to  de 24 de O ctubre  de 1873.

AiarcoQ (Cuenca) 27 de Julio  de 1883.

—  La de médico-cirujano de Brochanles ( T e r u e l ). Dota­
c ión  250 pesetas  por la asistencia á las íaiiiilias pobres , y 
las  igualas con los vecinos pudientes . Las solic itudes has ta  
el 29 de S e t iem bre .

— La de m édico y  farm acéutico  de Alfombra ( T e ru e l ) .  
Dotación 500 pesetas la p r im era  y  375 la segunda por la 
asistencia á las familias pobres , y las igualas con los vecinos 
pu d ien te s .  Las solicitudes has ta  e l 13 de Agosto.

— Por defunción del que  la desem peñaba  se halla v a c an ­
te  la  plaza d e  m éd ico -c iru jano  de esta v illa, do tada  con el 
sueldo  a n u a l  de 125 pesetas, pagadas  de l  p resupues to  m u ­
nicipal por t r im e s tre s  vencidos, po r  la asis tencia  de fam i­
lias pobres, y  adem ás  dan  150 fanegas d e  trigo bueno  que  
produce  el igualatorio  de unos ItiO vecinos de q u e  se com ­
pone  es te  vecindario . El pueblo  es  sano  y tiene adem ás la 
venta ja  de con ta r  con los inm edia tos  de Carrascosa de Haro 
y Villalgordo de l  M arquesado, q u e  d is tan  m edia legua cada 
uno  de esta  v illa, que  le podrá  va le r  130 fanegas de trigo 
bueno . Los a sp iran te s  p resen ta rán  su s  so lic itudes  e n  esta 
alcaldía e n  térin ino  d e  t r e in ta  días.

Villar de  la Encina (Cuenca) 23 de Julio  de 1883.

— Hallándose vacante  la plaza d e  médico-cirujano t i tu la r  
do A rchena, do tada  con el sueldo an u a l  d e  3.0U0 pesetas ,  
pagaderas  de estos fondos m un ic ipa les  po r  m ensua l idades  
vencidas , por acuerdo  del A y u n tam ien to  q u e  me honro  p r e ­
s id ir  se anunc ia  al público p a ra  q u e  los a sp ira n te s  á ella 
p resen ten  su s  solicitudes docum en tadas  en  ia secre ta r ia  
m unic ipa l  d u ra n te  el plazo d e  t re in ta  d í a s ,  que  lian  de 
contarse  desde el en  q u e  aparezca inleiTo es te  anunc io  en  la 
G a ce ta  d e  M a d r id  y  B o le t in  o fic ia l d é o s l a  provincia, s iendo

Ayuntamiento de Madrid



5la el

3cion
ígua-
1.500

c i a }. 
•bres 
lias-

: Ma­
lillas 
Ulan 
oslo.

sus
lola-
udes

ique  
5 fa- 
Las

este 
que 

id o s : 
a de 
•atar

lici-
esde
o/í-

Idía 
:ioii 
(¡ue 
u el

coiuUcion ind ispensab le  que  el so lir i lan le  lia de p ro b a r  que  
v iene  e je rc iendo  la c a r r e ra  por lo m enos cuatro  años.

Arcliena ( M u r c i a )  18 de Julio  de <883.
—  I'or d im is ión  de l  q u e  la desem peñaba  se halla vacan te  

la plaza d e  facultativo m unic ipal Ulular de Aiamillo, d o ­
tada con el sueldo  a n u a l  de 500 pesetas , pagadas de fondos 
m un ic ipa les ,  por t r im e s tre s  vencidos, para  la asis tencia  de 
t re in ta  fam ilias  polires. y el igualutorio de 280 vecinos de 
(jue se  com pone esla población.

Lo que  se hace  sa b e r  al público con  el lin de que , los a s ­
p iran tes  á ella que  se hallen  adornados  de las c i r c u n s ta n ­
cias p reven idas  en  el reg lam ento  vigente, p resen ten  su s  so­
l ic itudes  d ocum en tadas  en  esta alcaldía en el té rm ino  de 
t re in ta  d ias , á con ta r  desde  la inserc ión  de este  anuncio  en  
el R o le l in  o fic ia l  y O a c e ta  d e  M a d r id ;  deb iendo  advert ir  que  
se rán  preferidos los l icenciados en  Medicina y Cirugía que  
m ejores no tas  profesionales acred iten  docum entalm ente .

Aiamillo ( C iu d a d -R e a l )  27 de Julio de 1883.
—  Por re n u n c ia  del qu e  la d e sem peñaba  «e halla  vacante  

la plaza de m éd ico -c iru jano  Ulular de la villa de Yuncler, 
p rovincia  de Toledo, pa rt ido  ju d ic ia l  de  lllescas, dotada con 
e l sueldo  anua l  de 7KO pesetas , pagadas por m ensualidades  
venc idas  de l  J^^c^ulmeslo m unic ipal,  por la asis tencia  do 40 
familiac pobres , qued an d o  el facullalivo en  l ib e itad  de con­
t ra ta r  con los vecinos pudientes. La población consta de 230 
vecinos, os sana ,  t iene  buenas  aguas y  estación en  la linea 
terrea  de Mailrid, Cáceres y  Poitugal. Los asp iran te s  re m i t i ­
r á n  su s  solicitudes ilocuiiientadas al Pre.sidenLc dol AyuiUa- 
n iien to  en  el té rm ino  de v e in te  días, á c o n ta r  desde  la léclia 
d e  este  anuncio .

Y uncler  de Agosto de <883.BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

B R EV ES A PU N TES
? A R A  L AHISTORIA DEL PERIODISMO

MÉDICO Y FARM ACÉUTICO  EN ESPAÑA
P O B  B L  DO C TO S

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARODirector del periódico tita ld o  < U  Siglo Hedieoi
Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 

impreso.
Se halla de venta en la.s principales librerías y en la 

Administración, Magdalena, 3ü, segundo izquierda 
al precio de 3 PESETAS. ’

r  hCCIONES SORBE LAS EN’FKHMEIJAÜES DEL SISTEMA 
JLnervioso dadas  en la S a lp é tr ic re  por J. M. Lharcot,  cotcc- 
c ionadas y pub licadas  po r  B ouroev il le ,  t raduc idas  d e  la úl­
tim a edición francesa por D. Manuel F lores y l>lá, licenciado 
en Medicina y  Cirugía.

La obra consta de dos abu ltados  tomos en 8.®, con 68 g ra ­
bados in te rca lados  en  el tex to ,  2 1  lám inas  en  c rom o-li to ­
grafía.

S e  vende al precio d e  26 pesetas  en  Madrid y 28 e n  p ro ­
vincias. Los pedidos se d ir ig irán  á D. M. F lores Plá, calle de 
F u encarra l ,  n ú m . 102, Madiiil, y e n  todas las princ ipales li­
brerías .

Los señores  su scr i lo rcs  podrán  a d q u ir i r  las dos obras  con 
el descuento  de l  <5 po r  100 hac iendo los pedidos á esla  Ad­
m inistrac ión .

p L  COLERA Y SU TRATAMIENTO, por el l ) v . (}. Sontiñon. 
i - jR arce lona , im p re n ta  B arcelonesa, calle  de las Tapias nú ­
m e r o -4. 1883.

•T-

'T I U T a MIENTO DEL CRI P V ANGINA DIFIÉBICA. —  Eslu- 
i  dios sobre  las afecciones d iftéricas en g e n e ra l ,  y el c ru p  y 

«ingina en part icu la r,  parális is  d iftérica, etc., coa  un ex leuso  
lorm ulario  de las sus tanc ias  m ás reco tncudadas, iior D. Fe­
derico  Gómez d e  la Mala. Cuaderno I."

Esla oJira form ará un  abu ltado  volum en de m ás de 600 
g inas  e n  4.® con esm erada  im presión , i lus trada  con n u m ero ­
sos g rabados . Se publicará  por cuaderuos  de 112 páginas al 
precio  de 2 pesetas e n  Madrid y 2,25 eii p rovincias, franco 
de porte. Constará de seis cuadernos á lo m ás, y  s i  e x c e d e  
d e  e s te  n ia o e r o  se  d a r á n  g r á l i s .

Se reparto  un  c u ad ern o  m ensual.
Los pedidos y suscric iones  al au to r ,  Corredera Baja de S an  

Pablo, 27, 3.® derecha , Madrid.

OBRAS Á PRECIOS ECONÓMICOS
PAHA LOS Q U E SEAN SÜSCRITORE.S

A LA BIBLIOTECA ESCO&IBA DE EL SI&LO MEDICO
A fin de q u e  los su.scritores á esta B ib lio te c a  puedan  p ro ­

cu ra rse  á precios reduc idos a lgunas  d e  las m ás im por tan tes  
e n tre  las an te r io rm e n te  publicadas, hem os realizado un  co n ­
venio en  v irtud  del cual podrán  a d q u ir i r  por la m itad  de los 
precios q u e  c o rre sp o n d en ,  y q u e  re sp ec tiv am en te  se a s ig ­
n an , las obras q u e  á continuación  se exfiresan , °

Para d i s f ru ta r  esta venta ja  se  nece.sita s e r  su scr i to r  á El 
S iglo Micdico y á ia .ffift/ioíeca del m ism o periódico, y rem itir  
d irec lam en le  á la A dm inistración, en  l ib ranza  de co rreos  ó 
en  letra de fácil cobro, el im porte  del pedido q u e  se haga v 
q u e  consis t irá  s iem pre ,  según  queda d icho , en  las  can tidades  
u n '5 r p 'o r ' ' í  oo"’ « ‘a m itad , ó sea con reba ja  de

BOULLAUD.--Ensaí/() so b re  la  F i lo s o f ía  m é d ic a .  Un lomo 
en 8.®: e n  Madrid 1 6  r s . j  en  p rovincias  <8.

BAYARD.—.S’/emeníos d e  M e d ic in a  le g a l, a rreg lados á la le ­
gislación española  por D. Manuel Sarra is. Un lomo en 8.® m a­
yor, con lám inas:  e n  Madrid 14 rs . ,  en  p rov inc ias  16.

ClIAVARRl.—P ro n tu a r io  d e  F ís ic a ,  Q u ím ic a  é  H is to r ia  n a -  
t u r a l  m é d ic a s .  Un lomo en 8 .“: en  Madrid 24 r.s • en provin 
c ías 28. '

— P r o n tu a r io  d e  F ís ic a  m é d ic a .  Un c u ad ern o  en 8.“: en Ma­
drid  1 0  r s . ;  en  p rovincias  i 2 .

—  Q u ím ic a  m é d ic a .  Idem: e n  Madrid 10 r s . ;  en  p rov in ­
cias <2. ^

—  H is to r ia  n a t u r a l  m é d ic a .  Idem: en  Madrid < 0 rs .;  en  pro­
v incias  <2. *

FABRE.— T ratado  c o m p le to  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  v e n é r e a s  ó 
re sú m e n  gene ra l  de  c u an ta s  ob ras .  Memorias y  d em as  es­
critos so han  publicado so b re  es tas  do lencias. T raducido y 
au m en tad o  con no tas  y u n  form ulario  especial por D. F ran ­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos e n  8.® d e  400 á 500 páginas: en  Madrid 40 rs  • en 
provincias  46.

MENDEZ ALVARO.— Formulario e sp e c ia l d e  la s  e n fe r m e d a ­
d e s  v e n é r e a s .  Uu cuaderno :  en  .Madrid 6 r s . ;  en p ro v in c ia s 7.

NIETO SERRANO.— Fnsai/o d e  M e d ic in a  g e n e r a l ,  ó s e a  d e  F i-  
l o s o f ia r n e d ic a .  —  l n tomo en  4.® do m ás de  500 p ág in as :  en 
Madrid 26 r.s.; en  p rov inc ias  28.
.. —  b o s q u e jo  d e  la  c ie n c ia  v i v i e n t e ,  ó  s e a  E n s a y o  d e  E n c ic lo m -  

dia/íiosoAca. — Un lomo e n  4.®: e n  Madrid 28 r s . ;  en  p ro ­
v incias  36. ^

—  L a  r e f o r m a  m é d ic a .  —  Exam en  crítico de los s is tem as de
m edic ina . Un lomo en 4.®: en  .Madrid 24 rs.;  en  p rov in ­
cias 28. *

MONNERET y FLEURV. —  Tra/odo c o m p le to  d e  P a to lo g ía  
uitfir/jíi. — Irad iic ido  y au m en tad o  po r  los edilor.ís do l a P í -  
b h o íe c a  e sc o g id a  d e  .V e d ic tn a  y  C ir t iJ ia .  —  O b ra  d e  consulta  
por la im portanc ia  de su s  dalo.s históricos. Nueve lomos

en Madrid 280 rs . ;  en  p rovincias  300. 
HhNLE,.— T r a la d o d e  A n a to m ía  g e n e ra l. Un lomo e n  4 ® m " -  

y o r d e  m á s d e  500 páginas: en  Madrid 20 rs , ;  en  p ^ v i n -
C ]9S  z 4 .

C i j l f  M OREJON .-ff,S toria  d e  la  M e d ic in a  e s p a ñ o la .
Siete tomos en 8. : en  Madrid <20 r.s.; e n  p rovincias  <40 

M.ARTlNET.-Pf«/»eníos d e  P a to lo g ía  y  C lín ic a  m é d ic a s  N'uc- 
va edición, m u y  aum en tada  po r  el Sr. Roure. S e g u n a p a re c e  
en  es a edición el libro  del S r .  M arlinet cons ti tuye  u L  ex -  
celen e obra  e lem en ta l  do Patología y  de Clínica m édicas 
com ple tam ente  i|! nivel de  los conocim ientos de la época, y 
de g rand ís im a utilidad para  los prácticos, po r  se r  m u y  co m ­
pleta en  el diagnóstico y el Iraliiiniento. ^

Dos tomos en 8.® m ayor: en  Madrid 30 r s . ;  en  p rov in -  
C Id $  o4»

Si a lgún  su .scnlor de.sease a d q u ir i r  toda la colección de 
o b ras  anuticiada.s, q u e  asciende á 990 rs .  en Madrid v 1.080 
en provincias, .se le facilitaría con una reba ja  excepc ional,  á 
sa b e r :  por 450 rs .  eu Madrid y 500 e n  p rovincias .

Se venden  en esta  .Adininistracioa y  p r inc ipales  l ib re rías .

Ayuntamiento de Madrid
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO
COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
'Q rinc ip ioa  de T e ra p éu tic a  g e n e ra l, ó e l M edica­
rá  m en tó  estudiado tajo los puntos de vista fisiológico, pato­
lógico y clinico, por J. B. Fonssagrives.—Cuesta á los sus- 
critores de E l S iglo  M éd ic o  y  la B iblio tec a  12 reales, 
siendo su precio en Francia 28. (Quedan ejemplares de 
la 2.* edición.)

Tra ta d o  de la s  en fe rm ed ad es del c o ra z ó n , por
A. Friedreich. — Costó escasamente á los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

Tra tad o  p rác tico  de la s  en fe rm ed ad es crón icas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 
Cuesta á los si'scritores SO reales, y en Francia 90. (Sólo 

quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra ta d o  de A n á lis is  quím ica aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40 . (Está agotada.)En ferm ed ad es  del rec to  (Diagnóstico y Tratamiento), 

por el Dr. Allingham.— Costó á los suscritores 6  reales, 
y  su coste en Francia es 20 . (Está agotada.)

Tra tad o  clin ico de la s  en fe rm ed ad es del s is tem a  
nerv ioso , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas.—Costó á los suscritores algo ménos de 26  rea­
les, y su precio en Francia es 60. (Está agotada.)

Tra tad o  de T e ra p éu tic a  aplicada, por J . B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta 

á los suscritores unos 46  reales. (Está agotada.)

Ciru g ía  ocu la r, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y  26  á los que no 

lo son. (Está agotada.)

Tra tado  de la s  en fe rm ed ad es de la  p ie l, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados, 28 rs. 

para los suscritores (su precio 56). (Está agotada.)

Tra tad o  teó rico  y  p rác tico  de l A rte  de los pa rto s ,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. Cuesta 26  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)La s  p u lm o n ías  c ró n ic a s . por el Sr. Regimbeau, con 

una lámina cromo-litografiada. 4  rs. (Está agotada.)
^ o m p e n d io  de la s  en fe rm ed ad es de n iñ o s , por 
L^el Dr. J . Steiner.—Dos tomos. 24 reales para loa sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)

Te rap éu tica  ocu la r, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tra tad o  de la s  en fe rm ed ad es de lo s  ó rganos re s ­
p ira to rio s , por Walshe. — Un abultado tomo, 20  rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)Delfau. — Manual completo de las enfermedades de las vías 
urinarias y de los órganos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26  reales para los suscritores. 
(Quedan ejemplares.)Leb ert. — Tratado clinico y práctico de la tisis pulmonar.

— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 
ejemplares.)

At th ill. — Tratado de las enfermedades de la mujer. — Pre­
cio : 8  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bon is .— Los parásitos del cuerpo himano.—Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Er ic h se n .—Za Ciencia y el arte de la Cirugía.—'E\ tomo 
primero cuesta á los suscritores 20  r s . , y 40 á los que 

no lo son. (Quedan ejemplares.)
'V eissl. — Tratado de las enfermedades venéreas y sifiliti- 
/jcas. — Precio para los suscritores: 30  rs., y 6Ó para los 
que no lo son. (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR
ESTA BIBLIOTECA

ERICH SEN . — La Ciencia y el arte de la Cirugía. 
B A R TELS. — Las enfermedades de los riñones.

PA N ZETTA . — Tratado de operaciones quirúrgicas. 
BUDD. — Tratado de enfermedades del hígado.

Madrid: 1883. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8.
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